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P A G I N A S  L A T I N O - A M E R I C A N A S
Catolicismo y  Apasionamiento.

'  V  T O  hace afín m uchos años que tu vim os la  satisfacción  
^  de presentar en B altim o re  nuestros respetos al 

C ardenal G ibbons. A l em prender el v ia je  de 
N ew  Y o r k  a la  b e lla  ciudad  del M aryland, p a ra  acu d ir a 
bondadosa cita , pensábam os en el positivo y  grande 
m érito del sacerdote que go za  en los E stado s U n idos de 
estim ación y  respeto generales, c u y a  dirección siguen los 
m illones de católicos de aquel país, c u y a  v o z  h a  sido con­
su lta d a  y  escuchada aún en los Consejos de la  C asa B lan ca, 
y  cu ya  autoridad  es indiscutib le , porque ta l v e z  se basa 
en el prestigio  que im pone un M inistro de D ios que, dis­
poniendo de to d a  d a s e  de bienes terrenales, no o lv id a  
en ninguno de sus actos la  b ella  m áxim a de que "  su  reino 
no es de este m u n do ."

R eedificábase entonces la  ciudad, después del terrible 
incendio que la  destru yó  en gran parte, y  p o r entre m uros 
derruidos y  calcinados y  sky scrafers  en construcción, 
llegam os'' a  ’una 
c a s a  m odestísi­
m a, cercana a  la  
catedral, y  que 
se nos d ijo  era la 
m orad a del pre­
lado. L lam am os 
a la  pu erta  y  sa ­
lió a  ab rim os un 
sacerdote a l t o ,  
delgado, de ros­
tro de sabio y  
de a s c e t a ,  de 
ropas m odestísi­
m as, en quien in ­
m ediatam ente re- 
c o n o c i m o s  a l  
P rim ado de la  
I g l e s i a  N orte- 
A m erican a.

Su  afabilidad 
igu aló  a lo  pro­
fun do e  in tere­
san te de su  con ­
versación, y  al 
finalizar u n a  de 
1 a s en trevistas 
q u e m ás graba­
das han quedado
en nuestro ánim o, repetíam os en la  m em oria un a  de las 
frases del sabio C a rd e n a l; " E l  católico  sincero debe te­
ner una inm ensa carid ad  del prójim o, y  no debe jam ás 
dejarse lleva r  del apasionam ien to.”

¡ C úan tas veces hem os recordado después esta fr a s e ; 
cuántas, y  cu án tas ocasiones la  hem os tenido presente 
desde los com ienzos de la  g u e r r a ! N unca, sin em bargo, 
ha  llam ado a las  puertas de nuestro espíritu  con m ás 
con vicción  ni con m ás fu erza  com o al leer lo que h a tenido 
a  bien escribir el P . B ru n o Ib eas, sobre qué nación con­
viene a  los católicos que ve n za  en la  a ctu al lu ch a, im ­
pugnando al propio tiem po el libro  que lle v a  p o r títu lo  
L a  Guerra Alem ana y  el Caiolicism o, cu yo  a u to r es nuestro 
respetabilísim o am igo M onseñor A lfredo B au d rilla rt, 
R e cto r del In stitu to  C ató lico  de la  cap ital de Fran cia , 
V icario  G en eral de la  A rquidiócesis de P arís, y  a quien 
tan to  debe la  ju v e n tu d  cató lica  francesa.

P u blícase aquel trab a jo  en u n a  revista  in titu lad a  
España y  Am érica, y  desde • luego lam entam os q u e b ajo  
tan  sim pático nom bre se am paren publicaciones que no

L a  E l e v a c i ó n .

se destinan n i a aum entar el a fecto n i a hacer lab or de 
cariño entre la  M adre P a tr ia  y  sus h ijas de allende los 
m ares, sino a lleva m o s, so cap a  de cristianism o, rencores 
políticos y  apasionam ientos enferm izos, com o si para  
im pedir l o s ' terribles desquiciam ientos que am enazan el 
inm enso edificio de n uestra fé, debiesen a v iv a r  el fuego 
de la  discordia entre católicos, precisam ente los llam ados 
a  apagarlo.

E l trab a jo  a que nos referim os es dem asiado extenso ; 
pero si separam os de él la  p a rte  que con stitu ye u n a  poco 
m esurada requisitoria  contra M onseñor B au d rilla rt y  sus 
im presores, con tra  In glaterra, R u sia , el C ardenal L avigerie  
y  Fran cia , desahogos incom prensibles en un a  m en talidad  
ta n  e levada  com o la  de este respetable escritor, en m u y 
poco espacio podem os dam os cuen ta de su  interesante 
producción.

C om ienza diciendo que hace dos años pub licó  un artículo 
en i"  prop ia  revista , el cual pudiera considerarse una

negación  del p re­
sente : y  después 
de asen tar que a 
la  F ra n cia  cris­
tianísim a se le 
deben tres de las 
m á s  g r a n d e s  
obras c a tó lic a s : 
las  Cruzadas, las 
Conferencias de 
San  V icen te  de 
P a u l y  la  P ro ­
p ag an d a de la  
Fé, d ice que la 
F ran cia  de h oy  
no es cató lica , y  
que el estado de 
l a s  conciencias 
sigue siendo en 
la  p rá ctica  la ­
m entable. Con el 
debido respeto, 
creem os que tan 
grave y  absoluta 
afirm ación n o 
puede h a c e r s e  
basándose t a n  
sólo en algunos 
p e q u e ñ o s  he­

chos aislados, en lecturas apasionadas y  anteriores a 
la  gu erra y  que no se fim dan en observación  cu id a­
dosa, desapasionada y  reciente. Oponem os con tra  ella 
el artículo publicado en el niim ero 3 de esta  R evista  
b a jo  la  firm a de S . E . el Cardenal A m ette, A rzobispo de 
P arís, que m uestra  el herm oso ejem plo de los 30,000 
sacerdotes que se hallan en las filas, y  que concluye 
diciendo : "  G racias a ellos, la  religión es p ra ctica d a  y  
honrada en los cam pos de b a ta ü a , como nunca tal vez lo ha 
sido antes. E n  estos m om entos, el e jército  francés es, no 
solam ente un ejército  adm irablem ente valeroso, sino que 
ciertam ente, y  en su  conjun to, es asim ism o un ejército 
cristiano.”

Si esto es tratán d ose del e jército , que lo form a tod a  la  
v irilid ad  jo ven , precisa ve r  a trav és de la  F ra n cia  entera 
(ya  hem os tenido nosotros la  satisfacción  de verlo), a  la  
m u jer francesa, m u jer latin a , y  p o r ende n aturalm ente 
piadosa, cóm o b u sca  en su  an gu stia  y  en su  dolor a yu d a 
y  consuelo en el único que puede dársela, y  cóm o llena 
los tem plos todos con un a devoción  que conm ueve aún
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a  los poco dados a  las prácticas religiosas. N u n ca  h a sido 
un pueblo som etido a un a  pru eb a  tan  dolorosa y  prolongada. 
N atu ra l, lógico, hum ano es que v u e lva  los ojos a l consuelo 
suprem o : ¡ la  religión !

N o contento el articu lista  con la  penosa afirm ación 
que hace en cu an to  al presente, se lan za a  discurrir sobre 
el fu tu ro  y  se p e g u n ta  : ¿ D e que audacias anticlericales 
se sen tiría  cap áz una F ra n cia  victoriosa ?

D ifícil sería contestar a  esa  p r e g u n ta ; pero si acaso 
es cierto que el sufrim iento purifica las alm as, indudable­
m ente q u e en las naciones h o y  en guerra ven d rá una era 
de p az y  de concordia ta n to  m ás prolongada y  llena de 
sin ceridad cu an to  grandes han sido las luchas y  las penas. 
I A  qué se deben en F ra n cia  todas esas m aniobras que 
tien den  a colocar a l católico  entre su patriotism o y  su  íé, 
sino a  grandes tem ores de influencia catóHca p a ra  el día 
de la  v ic to r ia  ? ¿ A  q u é se deben esas en trevistas m ás o 
m enos autén ticas con Su  S an tidad, sino al deseo de fom entar 
enconos presentes y  crear rencores futuros ? ¿ Cuándo se 
h alla  el católico  sincero m ás en su  papel, ayu d an d o con 
artícu los que son m u y com entados aquende el Pirineo 
“ las pérfidas m aniobras de los enem igos de la  Ig lesia ,”  
com o d ice un alto  prelado francés, o haciendo ve r  que 
la  ve rd a d  es una, la  religión es una, y a  vístase con el 
k ill  del highlander escocés o cúbrase con el casco del 
dragón de Pom eran ia ?

D espués de ocuparse de F ra n cia  com o lo hace el Sr. Ibeas, 
n atu ra l es que se ocupase de In glaterra, el verdugo de la 
católica Irlanda, el foco del protestantismo, cuya victoria 
significaría un grave peligro para los católicos.

In gla terra  h a  sido siem pre un país m enos visitado que 
F ran cia . E l  Canal de la  M ancha h a  sido la  m uralla  de China 
para  e l v ia jero  ; el id iom a el escollo con que m uchos se 
encuentran para  com prender bien a un país' y  no tan  sólo E l  S ü l d -a d o  F r a n c é s .

O y e n d o  M i s a  e n  u n a  I g l e s i a  s i n  T e c h o .

a través de m alas traducciones o apasionados com entarios. 
D e aUi viene que In glaterra  sea tan  calum niada. E l  que 
ésto escribe se honra en ser católico, apostólico, romano, 
a la  in g lesa; es decir, con p o ca  exterioridad y  con intensa 
fé y  p ráctica  sinceras, y  solam ente desearía que m uchos 
de sus correligionarios de los países de habla  española 
luesen tan  buenos católicos com o lo son los millones, siem pre 
en aum ento, que existen  en este país. D e labios del Cardenal 
B ourn e he oido los inmensos progresos que el catolicism o 
está  haciendo en esta  guerra, y  S. E . asim ism o se h a  servido 
decim os cuán tas afectuosas facilidades presta el Gobierno 
inglés a l culto  católico  p a ra  los m uchísim os m illares de 
soldados de nuestra íé  actualm en te en los ejércitos.

P ara  dem ostrar lo que im porta a l catolicism o la  victoria  
alem ana, term ina el articulista, d ic ie n d o : "  A lem an ia
representa en E u ro p a  el orden y  la  a u to r id a d ; todo lo 
que es bueno filosófica y  socialm ente se in cluye en este 
térm ino, que unos creen estigm a y  los m ás honra de 
A le m a n ia ; militarismo.

M uy lejos estam os de ser aliadófilos, de aquellos que 
creen que fuera de uno de los contendientes el otro no tiene 
ni m érito ni virtudes.

Adm iram os la  v ir il y  tenaz resistencia de A le m a n ia ; 
adm iram os la  organización del país en guerra ta n to  como 
hemos adm irado al país en otros tiem pos m e jo re s ; pero 
creem os que así com o A lem an ia ib a  dom inando al m undo 
por la  paz, porque sus hijos salían  a  la  lu ch a  p o r la  vida 
adm irablem ente pertrechados con virtu d es inn atas y  con 
in teligen te educación práctica, así tam bién tenem os la  
convicción de que la  casta superior, la  casta  m ilitar, es la  
que h a preparado y  precipitado la  catástrofe  que ensangrienta 
a l m undo. Los hom bres de paz, de labor ; los hom bres de 
innegables virtu d es sociales, que eran los m ás, fueron, son 
y  serán las v íctim a s de los hom bres de am bición desm edida, 
de ningunos escrúpulos, de los pontífices del m ilitarism o 
prusiano, que eran los menos.
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E l  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a , M .  P o i n c a r é ,  y  e l  M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a , 
M ,  M i l l e r a n d , v i s i t a n d o  a  l o s  C a p e l l a n e s  C a s t r e n s e s  C a t ó l i c o s  e n  B e l f o r t .

E xisten  en A lem an ia  26 m illones de católicos ; es decir, 
370 p o r 1,000. E s  enteram ente cuerdo suponer que, cuando 
m enos, un m illón de católicos form an en las filas de los 
ejércitos que com baten. E s  indudable que en núm ero 
considerabilísim o han tom ado • p arte  en las represalias 
co lectivas de A ndenne, D in a n t, Tam ines, en la  destrucción 
de L ou vain , en las m uertes de los trece sacerdotes de la  
diócesis de Malinos, de aquellos que en núm ero m a yo r de 
tre in ta  fueron fusilados, según afirm a S. E . el Cardenal 
M ercier, en N am ur, en T o u m a i, en L i e j a ; indudable es 
tam bién  que gran  núm ero de soldados católicos han tom ado 
parte en la  destrucción sistem ática  de las iglesias francesas de 
Reim s, A lb ert, Soissons, M ontceau, B a r c y  y  otras cien 
m ás; y  cabe preguntar a l respetable Sr. B ru n o Ib eas :

T od os estos actos que pugnan con n uestra fé, 
¿ los debem os a trib u ir a esos soldados cató li­
cos, o a  la  férrea m ano de ese m iütarism o 
que no respeta  ni creencias, ni v id a s, ni h a­
ciendas ? Si h o y  no le im portan  las creencias 
de 26 m illones de los suyos, m añ an a v ic to ­
rioso, b ru ta lm en te triu n fan te, ¿ le  im p orta­
rían las de 260 m illones de antiguos enem i­
gos o de extrañ os ?

 ̂  ̂ ^

L a s num erosísim as publicaciones que se 
nos en vían , los m illares de cartas que recib i­
m os de los 19  países de h a b la  española en 
A m érica, nos au torizan  p a ra  asegurar que en­
tre  nosotros no h a traspasado el interés por 
la  gu erra los lím ites de la  m esura, y  la  prensa 
cató lica  nunca h a  dejado de respetarse a sí 
m ism a, ta n to  cu an to  la  prensa de otros m a ­
tices respeta  a sus lectores.

A llá  se estim a que el deber y  el dogm a ca ­
tólicos son los m ism os de uno ú  otro lado de 
los P irineos, de los V osgos, de los Alpes.

U n  E n t i e r r o  M i l i t a r  e n  l a  L í n e a  d e  C o m b a t e .

A llá  se cree que tam bién  las oraciones de los belgas y  de 
los franceses q u e tienen in vad id o su  territorio , Degan liasta 
el trono del Señor.

A llá  se tien e la  p rofu n d a con vicción  de que los que des­
tru yen  sistem áticam en te tem plos, fusilan  sacerdotes, hacen 
hecatom bes p o r tierra  y  p o r m a r de ancianos y  m ujeres 
y  niños, son  grandem ente responsables an te las leyes divinas 
ta n to  cu an to  lo son an te  las leyes hum anas. H o y  se llam an  
alem anes ; pero si m añ an a o pasado lo  hiciesen los franceses, 
italianos, ingleses o belgas, en el criterio que entre nosotros 
im pera, el reproche que en nuestras conciencias y  en nuestros 
intelectos hacem os a aquéllos, libre y  desapasionadam ente 
lo h aríam os a  éstos.

L o que no deseam os, lo que no podem os desear, es que 
se lleven  hasta  nosotros, bajo  p retexto  de catolicism o, 
apasionam ientos sectarios y  odios políticos, y  p o r ésto es 
por lo  que esta  m odestísim a publicación, que se honra a l 
saber q u e m uchos m illares de ella  penetran  en los hogares 
católicos de la  A m érica  L atin a , suplica a l Sr. Ibeas ten g a  a 
bien recordar la  herm osa frase del C ardenal G ibbons : 
"  E l  católico sincero debe ten er un a  inm ensa carid ad  del 
prójim o, y  no debe jam ás dejarse lle v a r  p o r el apasiona­
m ien to .”

U n  S a c e r d o t e - S o l d a d o ,
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
Sir E dw ard Grey y  el Canciller 

del Imperio Alemán.

C OM O  casi to d a  la  prensa que se e d ita  en este país, 
hem os recibido la  carta-circu lar que a  con tin u a­
ción publicam os, su scrita  p o r S ir  E d w a rd  G rey, 

M inistro de N egocios E xtra n jero s  de In g la te rra :

"  M i n i s t e r i o  d e  N e g o c i o s  E x t r a n j e r o s . 

.dgosío 25 de 1915.
A l  Editor de A m é r i c a  L a t i n a .

S e ñ o r :

H a j' algunos pun tos en el discurso del C an ciller alem án, 
pu b licad o la  ú ltim a sem ana, los cuales, en m i opinión, 
pueden ser con ven ien tem en te tratad os en u n a  ca rta  a la  
prensa, a reserva  de estudiar m ás am pliam ente la  situación 
en form a apropiada a  otro  m étodo y  otro m om ento. A sen ­
ta ré  los hechos y  las  reflexiones que los m ism os sugieren 
ta n  b reve  y  claram ente com o m e sea 
posible, y  m eg o  a  V d . q u e ten g a  a bien 
darles publicidad.

i . °  A lem an ia  publicó el otoño últim o el 
record b elga  de la  conversación  con el 
agregado m ilitar  inglés, a  fin de probar 
que B é lg ic a  h ab ía  traficado con nosotros 
acerca de su  n eutralidad, y  de que exis­
tía, en efecto, un com plot asim ism o con 
nosotros, y  en contra de A lem ania.

E s ta  conversación d e ,q u e  ta n to  se ha 
alardeado, n u n ca se n otificó a l M inisterio 
de N egocios E xtra n jero s, ni dejó  tam poco 
huella en el M inisterio de la  G uerra en 
aquel tiem po. N osotros nos enteram os de 
ella  por prim era ve z, cuando A lem an ia 
pub licó  el referido record belga. E n  él se 
v e  claram en te que se refiere ta n  sólo al 
caso en que B élg ica  fuese atacad a, y  que 
la  en trad a  de los ingleses en este país 
ten d ría  ú n icam en te ve rificativo  desjraés 
de u n a  vio lación  del territorio  b elga  por 
A lem a n ia ; así com o que sem ejan te record 
no ob liga b a  al Gobierno Británico. N o  ha 
existid o  sobre ésto acuerdo o convención 
entre los Gobiernos de la  G ran B re ta ñ a  y  
de B élg ica . ¿ P o r  qué, pues, e l Canciller 
alem án  m enciona estas sim ples conversaciones de igo 6, 
y  p a sa  p o r com pleto en silencio que en A b ril de 1913 
dije  de la  m an era m ás en fá tica  a l M inistro belga, que lo 
q u e nosotros deseábam os en el caso de B élgica, así com o 
en los re lativ o s a  otros países neutrales, era que su  n eu­
tra lid a d  fuese respetada, y  que en ta n to  que algu n a otra 
P o ten cia  no la  vio lase, nosotros no enviaríam os ciertam ente 
trop as a su  territorio  ?

R ecuérdese que el prim er uso que hizo A lem an ia  del 
docum ento b elga , fu é de acusar a B élgica  de m ala  fé  h a­
d a  A lem an ia. ¿ C uál es lo cierto  en tod a  esta  h istoria? E l 
29 de Julio  de 19 14 , el Canciller alem án tra tó  de cohechar­
nos p a ra  que tom ásem os p a rte  en la  v io la d ó n  de la  neu­
tralid ad  de B élg ica  p o r A lem an ia, prom etiéndonos la  inde- 
p en d en d a  fu tu ra  de aquel pais. A I principiar la  guerra, 
calificó el T ra ta d o  con B élg ica  de "p e d a zo  de p ap el,”  y  el 
M inistro d e  E sta d o  alem án  dió la  explicación  de que si 
A lem an ia  debía ir  a a ta c a r  a F r a n d a  a través de B d g ic a , 
era porque no disponía de tiem po p a ra  a taca r de o tra  m a ­
nera. L a  declaración de H e ir  vo n  Jagow  va le  la  pena de 
ser n uevam en te re fe r id a :

S i R  E d w a r d  G r e y ,

M i n i s t r o  d e  N e g o c i o s  E x t r a n j e r o s .

“ E l G obierno Im perial ten ía  que a va n za r h acia  F ra n d a  p or la  
v ía  m ás rápida y  fá d l ,  a  fin de adelaatstrse bien  en sus operaciones 
y  procurar dar un golpe decisivo lo  m ás pronto posible. E s to  era  un 
asunto de v id a  o m uerte para  ellos, porque si hubiesen ido p or el 
cam ino m ás a l Sur, no podían esperar pasar sin encontrar form ida­
ble oposición y  la  gran  pérdida de tiem po consiguiente, dad o  lo 
precario d e  los cam inos y  lo  poten te de las fortalezas. E s ta  pérdida 
de tiem po p a ra  ellos, significaría tiem po ganado para  los rusos, 
quienes traerían  sus tropas a  la  frontera alem ana. L a  rapidez en la  
a cd ó n  era la  fu erza  de Alem ania, y a  q u e p a ra  R u sia  ésta  radicaba 
en el in extin gu ib le  m onto de sus trop as.”

Asim ism o en el R eichstag, e l Canciller alem án expuso el 
4  fls A gosto  de 1914, refiriéndose a  la  violación  de la  neu­
tralid ad  de B élg ica  y  L uxem burgo, lo s ig u ie n te :

“  E l acto  ilega l q u e com etem os —  y  h ablo  francam ente —  el 
a cto  ilegal qu e  con  e llo  com etem os, tratarem os de rem ediarlo ta n  
pronto com o hayam os alcanzado nuestros fines m ilitares.”

L a  violación  de la  neutralidad b elga  era, p o r consi­
guiente, deliberada, a pesar de que A lem an ia  h ab ía  de 
hecho garan tizado esa n eutralidad, y  ciertam ente que no 
h a y  m edio m ás despreciable que pretender justificarse ex  
poste Jacio, arrojando sobre el pueblo y  G obierno belgas, ino­

centes e inofensivos, el cargo totalm en te 
falso de haber en trado en com plots contra 
A lem ania. E l Canciller alem án, en su  ú l­
tim o discurso, no insiste y a  sobre ese car­
go, que h a sido tan  esparcido, en contra 
de B élgica. ¿ H a sido acaso retirado ? Si 
así fuese, ¿rep arará  A lem an ia el cruel 
daño que h a  hecho a B é lg ica  ?

2.° L as negociaciones p a ra  un T ratad o  
anglo-alem án en 1912, a  las  cuales se re­
fiere el Canciller alem án, llegaron h a sta  un 
p u n to  en el cu al se hizo bien claro que 
éstas no tendrían  éxito, a  m enos que nos­
otros prom etiésem os u n a  absoluta n eu tra­
lidad, en tan to  que A lem an ia  quedaba li­
bre, de acuerdo con sus alianzas, para  
tom ar p arte  en una guerra europea. E sto  
puede dem ostrarse, y  se dem ostrará, pu­
blicando un resúm en de las negociaciones, 
tom ado de los archivos del M inisterio de 
N egocios E xtra n jero s (i).

3.° E l  Canciller m enciona aisladamente 
un a  frase de m i discurso del 3 de A gosto  
de 1914, para  probar que estábam os d is­
puestos p a ra  lu ia  guerra {2). E n  la  frase 
siguiente, q u e asim ism o podía haber m en­
cionado, pero que no m enciona, d i j e : "  T e ­

mo que vam os a  sufrir terriblem ente en esta  guerra, b ien 
sea que tom em os p a rte  o nos apartem os de eUa.”  D ejo  aJ 
criterio  de todos {fuera de Alem ania) en cualquier país 
neutral, que decida por sí m ism o, si éstas son las p a la ­
bras de un hom bre que deseaba o com bin aba la  guerra 
europea, o  las  de quien tra b a ja b a  p a ra  ev itarla . E l  m al 
uso que hace el Canciller alem án de aqu ella  frase aislada, 
quedará dem ostrado para  quien leyese todo el te x to  del 
discurso.

E n  cuan to a  la  o tra  declaración que se m e a trib u ye, 
jam ás he dicho n ad a tan  rid ículo o falso com o que estab a 
en el interés de A lem an ia  que hubiésem os ido nosotros a 
la  gu erra con o b jeto  de restringir a R usia . N a d a  de ésto 
d ije, ni cuando estábam os perfectam en te libres, ni cuan­
do el Japón, q u e era nuestro aliado, no h abía entrado

(1) V éase el a rtícu lo  d el presente n ú m ero : “  L a s N egociaciones 
A nglo-A lem anas de 1912 ”  en la  p ágin a  7.

(2) L a  frase c itad a  fu é  : “  Nosotros, con n uestra  grandiosa flota , 
si participam os en la  guerra sufrirem os un poco m ás q u e si p e r­
m anecem os n eu trales,"Ayuntamiento de Madrid
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aún en guerra, ni cuando aún no nos habíam os convenido 
con los dem ás aliados, com o h o y  lo estam os, en v ir tu d  del 
convenio de 5 de Septiem bre de 1914.

4.® L a  gu erra h abría  podido ev itarse  si se hubiese con­
ven ido en ir a  una conferencia. A lem an ia, con el m ás sutil 
de los p retextos, cerró la  pu erta  p a ra  eUo. Y o  no hubiera 
im pedido n ad a p o r cuestión  de form a, y  m e m anifesté 
dispuesto p a ra  acep ta r cualquier m étodo de m ediación  que 
A lem an ia  sugiriese, si el m ío no fuese aceptable. L a  m e­
diación, dije, p o d ía  hacerse e fe ctiv a  por cualquier m edio 
que A lem an ia  ju zgase posible, si ta n  sólo quisiese oprimir 
el botón en interés de la  paz.

E l  C an ciller alem án, de acuerdo con su discurso, no 
a p oyó  o tra  cosa  sino u n a  discusión d irecta  entre V ie n a  y  
re tro g ra d o . ¿ Qué  probabilidades de éx ito  podía  tener 
ésto, cuando (según supim os después) el E m b a ja d o r ale­
m án en V ie n a  exp resab a la  opinión de que R u sia  pelearía 
sola, y  p rod u cía  a  sus colegas la  im presión de que lo  que 
deseaba principalm en te era la  guerra, y  en sus actos en V ien a  
se reflejaba su 
fu erte  obsesión 
personal ?

A lg ú n  día, ta l 
vez, el m undo 
sabrá  lo que en 
realidad  acaeció 
entre A lem an ia  y  
.Austria respecto 
al tiUimaitim a 
S e r v i a  y  s u s  
consecuencias.

D em asiado es­
clarecido h a q u e­
dado el pu n to  de 
que en la  propo­
sición de con fe- 
rencia que hici­
m os, y  que R u ­
sia, F ra n cia  e 
Ita lia  aceptaron 
y  a la  cual A le­
m ania p u s o  el 
veto, rad icab a la  
e s p e r a n z a  de 
p iz .  i Y  era ésta 
u n a  e s p e r a n z a  
ta n  p o s ib le ! Ser­
v ia  h ab ía  a cep ­
tad o  casi todo cl 
uUimaHim a u s ­
tríaco, cruel y  
v i o l e n t o  com o
era. L os pun tos pendientes podían  haber sido arreglados 
honorable y  eq u ita tiva m en te  en u n a  sem ana de conferen­
cias. A lem an ia  sabía, deb ía  haber sabido, que nosotros 
habríam os ad op tad o  e l m ism o p articip io  correcto  y  hon o­
rable que ella  m ism a reconoció habíam os tom ado en la  
C onferencia de los B alk an es, en la  cual trab ajam os, no 
p o r la  v ic to ria  d ip lom ática  de un grupo, sino p o r un arre­
glo eq u ita tiv o , y  siem pre estuvim os dispuestos a  oponer­
nos a  cualquier inten to  de ap rovech ar indebidam ente ¡a 
conferencia en d esv en ta ja  de A lem an ia  o A ustria.

A l rehusarse A lem an ia  a la  conferencia, aun cuando 
no decidió la  p articip ación  de la  G ran B re ta ñ a  en la  
guerra, sí decidió de hecho en tre  la  p az y  la  gu erra de 
E urop a, y  firm ó la  sen tencia  de m uerte de los m u ­
chos cientos de m iles que han sido sacrificados en esta  
lucha.

N o debe olvidarse que el E m p erador de R u sia  propuso 
a l E m p erador de A lem an ia , q u e la  d isputa austro-servia 
s e  som etiese a l T rib u n al de L a  H a ya.

¿ E x is te  aún a lg u n a  ahn a cán dida en A lem an ia  o en 
A u stria-H u n gría  que, m irando restrosp ectivaraen te hacia

S o l d a d o s  A u s t r .a u a n o s  y  l a  M a s c o t a  d e l  R e g i m i e n t o .

el año pasado, no lam en te que ni la  proposición inglesa ni 
la  proposición ru sa  hubiesen sido aceptadas ?

5.° ¿ Y  c u á l es el program a alem án según lo colegim os 
del discurso del Canciller y  de las actuales m anifestacio­
n es en A lem an ia?  A lem an ia  debe controlar el destino de 
todas las dem ás n a c io n e s; debe ser, según las propias
palabras del C anciller, " e l  escudo de p az y  de libertad ,
ta n to  de las naciones grandes cu an to  de las p e q u e ñ a s ;”
un a p az de hierro y  una lib erta d  b a jo  el escudo p ru ­
siano y  b ajo  la  suprem acía alem ana. A lem an ia  suprem a. 
A lem an ia  la  ún icam en te lib r e ; libre p a ra  rom per tratad os 
internacion ales; libre para  ap lastar cuando le acom ode; 
libre p a ra  rehusar to d a  m ediación ; libre p a ra  ir  a la  
gu erra cuando le con v en ga ; libre, cuando h a id o  a  esa 
guerra, p ara  rom per de n uevo ' las reglas to d as de la  
civilización  y  de la  hum anidad p o r m a r y  p o r tierra; 
y  aun cuan do así obre, debe, sin  em bargo, su  com ercio 
m arítim o con tin uar siendo ta n  libre com o lo  es el 
com ercio todo en épocas de paz, P L a  lib erta d  de los

m a r e s  debe 
r a z o n a b le m e n te  
ser, a l final de 
esta  guerra, un 
m otivo  de discu­
sión, definición y  
conven io  e n t r e  
las  n a c io n e s; pe­
ro  no p o r sí m is­
m o tan  s ó lo ; no 
m ien tras no h a­
y a  lib erta d  ni se­
gu rid ad  c o n t r a  
la  guerra y  m é­
todos alem anes 
de hacer la  gue­
rra  terrestre. Si 
deben ex istir  ga­
ran tías con tra  la  
guerra en lo fu­
turo, que sean 
éstas i g u a l e s ,  
c o m p r c n s i b l  es,  
y  tan  e fe ctiv a s  
que obliguen  a 
A lem an ia  tan to  
com o a las  otras 
naciones in c lu ­
yén donos a  nos­
o tros m ism os.

A lem an ia  debe 
ser s u p re m a ; la  
lib erta d  de las

dem ás naciones debe ser lo que A lem an ia  se digne acordar­
les. E s ta  os aparentem ente la  conclusión que se infiei'e
del discurso del Canciller alem án. A  todo esto el M inis­
tro  de F in an zas de A lem an ia  agrega que la  pesada carga 
de m iles de m illones debe ser lleva d a  p o r d é c a d a s; no por 
A lem an ia, pero por aquellos a quienes tien e a  bien l l amar  
instigadores de la  guerra. E n  otras palab ras : en  las déca­
das venideras, A lem an ia  pretende que to d as las n acio­
nes que la  han resistido, deben tra b a ja r  p a ra  p agarle tr i­
b u to  en form a de indem nizaciones de guerra.

N o puede concluirse p az en esos térm inos, si es q u e la  
v id a  de las dem ás naciones, ap arte  de A lem an ia, debe ser 
libre o siquiera tolerable. Los discursos del C an ciller y  
del M inistro de H acienda alem anes hacen v e r  q u e A le ­
m ania com bate p o r suprem acía y  trib u to . Si así es, y
m ientras así sea, nuestros aliados y  nosotros com batim os 
y  debem os com batir por el derecho de v iv ir, no b a j ó l a  
suprem acía teu ton a, sino con lib erta d  y  segu rid ad  efec­
tiv as.

Su  ob edien te servidor,

E d w a r d  G r e y . ”

1

Ayuntamiento de Madrid
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Las N egociaciones AngIo= 
A lem anas de I9I2.

E n  carta  qu e  reproducim os en la  quinta p ágin a  de este núm ero 
dirigida a  la  prensa con  o b jeto  d e  refutar ciertas declaraciones 
hechas p or el C anciller alem án, Sir E d w ard  G rev  prom ete p ublicar 
en relación  especial tom ada de los a rc h iv o s 'd e l M inisterio dé 
Negocios E x tran jero s, las gestiones hechas durante el año de 1912 
en pro d e  un convenio anglo-alem án. Cum pliendo con  ta l prom esa 
e l refen do M inisterio envió la  n o ta  siguiente, en la  cu a l se rebaten 
a  la  v e z  los argum entos contenidos en el discurso del C anciller 
alem án  y  los de la  relación  que sobre las citadas gestiones de 1912 
hace  la  Norddeouesche Allgem ehie Zeitung  en su núm ero dei 19 de 
Julio.

E L  periódico oficioso Norddeouesche Allgem eine Zeitung  
vien e  haciendo en uno de sus núm eros del m es de 
Julio  u n a  relación de las gestiones anglo-alem anas 

de 1912, q u e en verd ad  encierra m ucha m alicia, m os­
tran do c l a r a ­
m ente su  deseo 
de d e s p i s t a r ;  
según el citado 
órgano, el G o ­
bierno inglés, al 
no firm ar el coii- 
v e n i o ,  rechazó 
un a  pru eb a  de 
a m istad p o r parte 
de A lem an ia  a to- 
d a s  luces razo ­
nable.

Más corto  re­
su ltará , en v ista  
de ta les in e x a c­
titudes, d a r  a 
conocer los he­
chos ta l com o se 
hallan  registra­
dos en nuestros 
archivos, que así 
sera fácil com ­
parar. H e aquí 
la  fórm ula que 
en bosquejo pre­
sen tara  el Can­
c i l l e r  alem án a 
L ord  H aldan e a 
p r i n c i p i o s  de 
1 9 1 2  com o 1 a 
m ás en arm onía 
G obierno alem án :

”  i . °  L a s  suprem as partes con tratan tes prom eten m útua- 
m ente conservar entre ellas el deseo de p az y  de concordia.

2.° N inguna de ellas a ta ca rá  o in ten tará  ataca r (sin 
provocación) a la  otra, n i se unirá a  com binación o  designio 
a lguno form ado para  agredirla, n i form ará p arte  y a  sea  por 
s í sola, y a  de consuno con otras potencias, de planes o 
m aniobras, n avales o  m ilitares, que j>udieren perseguir un 
fin sem ejante, y  d eclara  no haber contraído hasta  hoy 
com prom iso a lguno de ta l naturaleza.

3.° E n  caso que cualquiera de las potencias contra­
tantes se v e a  ob ligada a en trar en guerra con una o más 
potencias, y  siem pre que no pueda decirse que sea ella  la  
agresora, la  o tra  p arte  observará a l menos una neutralidad 
b en évo la  p a ra  con  la  p o ten cia  así arrastrada, y  se valdrá  
de todos los m edios a su  alcance para localizar el con­
flicto. Si cualquiera de las suprem as partes con tratan tes se 
viere obligada, en v is ta  de u n a  provocación abierta, a  hacer 
la  guerra, am bas partes som eterán a discusión, antes de 
to m a r algu n a decisión, la  a ctitu d  que deban asum ir en ta l 
conflicto.

4.° L a  obligación  de n eu tralid ad  que resu lta  de lo pre­
venido p o r el artícu lo  anterior, q u ed a  sin efecto en cuanto

D s s e m b a r c a n d o  C a ñ o n e s  I n g l e s e s  e n  u n  P u e r t o  d e l  N o r t e  d e  F r a n c i a .

con las m iras particularísim as del

se liallare en desacuerdo con los convenios y a  consum ados 
por las poten cias contratantes.

5.® L a  aceptación  de convenios que im pidieren a cual­
quiera de las  potencias el conservar su  n eu tralid ad  hacia  
la  otra, fuera de lo  prevenido en los lím ites citados, queda 
de h oy  en adelante excluida, de acuerdo con lo prevenido 
en el artículo 2.°

6.° L as suprem as partes contratantes declaran que 
harán cuan to estuviere en su  poder a  fin de ev ita r  las 
diferencias o m alas inteligencias que pudieran surgir entre 
cualquiera de ellas y  otras p o ten cias.”

B ien  que a prim era v ista  sem ejante pacto  parezca 
ventajoso para  am bas potencias, considerado, sin em bargo, 
en tod a  su  trascendencia p o lítica  resulta m ás que unilateral,’ 
leonino. S i se tom a en cuenta, adem ás de la  posición general 
que gu ardaban  las potencias europeas, los tratad os que las 
unían, resulta que, por virtu d  de esos m ism os artículos 
cuarto y  quinto, a  A lem ania, en caso de un conflicto

europeo, le que­
daba la  libertad  
de ap o ya r a  sus 
aliados, en tanto 
q u e  In glaterra  
no habría  p odi­
do m overse. E l 
prurito  de A le­
m an ia  porm an ia- 
tam os queda así 
p a l p a b l e m e n t e  
dem ostrado.

A lem an ia  po­
día m u y b i e n  
arreglárselas de 
suerte que las 
hostilidades sur­
giesen de A u stria  
sola. D eclarada 
la  guerra entre 
A u stria  y  Rusia, 
A lem ania, como 
lo han probado 
los acontecim ien­
tos de fines de 
Julio  de 1914, 
ayu d aría  a A u s­
tr ia  : y  a l verse 
R u s i a  agredida 
por dos poten ­
cias, F ra n cia  por

fuerza ten ía  que sa lir a  su  defensa E s decir, la  prom esa
de A lem an ia  resu ltaba absolutam ente n ula, puesto que
podía m u y bien aducir la  necesidad de cum plir 
obligaciones contraídas de antem ano cu al era la  de la 
Trip le A lian za, p a ra  sustraerse a l com prom iso de n eu tra­
lidad  contraído con nosotros. E n  cam bio a In glaterra, 
que entonces no ten ía  m ás alianzas q u e las contraídas 
con el Japón y  con P ortugal, por séria que fuese la  p ro­
vocación, le habría sido im posible sustraerse, dado que 
el artículo q uin to prohibía claram ente que las potencias 
contratardes contrajesen nuevas alianzas. E n  resúm en, y  
com o se v ió  con pruebas m ás tarde, el p acto  en cuestión 
se reducía a ex igir  neutralidad abso lu ta  de un lado, pero 
no del otro.

Como S ir  E d w a rd  G rey  viera  que el con trato  resultaba 
a  todas luces desventajoso para  In glaterra, rech azó de 
plano la  fórm ula propuesta.

L ejos de sentirse hum illado p o r el revés, el Conde M etter- 
nich, entonces M inistro de A lem an ia  en In glaterra, reanudó 
con insistencia sus esfuerzos, y  p idió que le expusiésem os 
nuestras condiciones, las que prom etió  se considerarían 
sin  prejuicio, y  q u e en n ad a nos com prom eterían  hasta  
que viésem os satisfechas nuestras m iras n a v a les .. E n  ta l 
inteligencia, S ir  E d w a rd  G rey en vió  a l C onde M ettem ichAyuntamiento de Madrid
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el 14  de M arzo de 1912, la  siguiente fórm ula, u n a  vez 
aprobada por el G ab in ete  ;

“  In glaterra  se absten d rá de ataca r sin m otivo  a 
A lem an ia, y  no asum irá h a cia  ella  p o lítica  agresiva  alguna.

L a  agresión contra A lem an ia  no es ob jeto  n i form a parte 
de n inguno de los tratados, arreglos o  com binaciones en que 
In gla terra  se h alla  actualm en te ligad a, ni form ará p a rte  de 
alianzas que persigan  sem ejantes fines.’ ’

P ero  el Conde M ettem ich, encontrando que esta  fórm ula 
era inadecuada, propuso agregar cualquiera de estas dos 
cláusulas :

"  P o r  tan to , In glaterra  o b servará  a l m enos un a  n eutrali­
d a d  b enévola, en caso que la  gu erra le fuese declarada a 
A le m a n ia ; "  o  bien,

“ P o r  tan to , In glaterra  perm anecerá de hecho n eutral si 
la  guerra le  fuere declarada a A lem a n ia .”

E sto , según agregó  el Conde M ettem ich, en n ad a nos 
com prom etería h a sta  que nuestras m iras quedasen satis­
fechas con respecto al program a n aval.

P a r a  S i r  
E d w a rd  G r e y ,  
sin em bargo, lo 
propuesto p o r  
In glaterra  e r a  
m ás que sufi­
ciente, y  pasó a 
explicar, que si 
era el deseo de 
A lem an ia  aplas­
ta r  a  Fran cia , 
ella, In glaterra, 
no po d ría  p er­
m anecer n e u tr a l; 
pero si F ran cia  
fuese la  agresora, 
tales ' actos no 
en contrarían  n i 
el apoyo d e l  
G obierno de Su  
M ajestad  B r i ­
tán ica, ni la  a- 
probación  de In ­
glaterra. S a lta  a 
la  v is ta  que el 
único ob jeto  de 
A lem an ia  era ob- 
t e n e r  a t o d o  
tran ce la  "neu­
tralid ad  de In ­
glaterra, puesto
que, en caso de que estallase un a  guerra, A lem an ia  
ten d ría  el p retexto  de q u e se h ab ía  visto  o b ligad a  a entrar, 
y  reclam aría  la  n eu tralid ad  a  In glaterra, de lo  q u e es 
ejem plo p alp ab le  la  gu erra  actu al, en la  que, a pesar de los 
hechos, A lem an ia  no cesa  de rep etir  que la  gu erra le ha 
sido im p u e s ta ; no ob stan te  lo c u a l el tercer p articip an te 
de la  T rip le  A lia n za , que co n tab a  con m edios de inform a­
ción de q u e nosotros no disponem os, no com p artió  esta 
opinión, sino m ás bien calificó  la  gu erra de agresiva  p o r 
p arte  de A lem an ia.

S ir  E d w a rd  G rey  propuso entonces la  siguiente fórm ula  :

"  Siendo el deseo m útuo de am bas poten cias el asegurar 
u n a  p az y  u n a  am istad  duraderas entre ellas, In glaterra  
d eclara  q u e ni a ta ca rá  ni se u n irá  a ningún ataq u e (no 
provocado) con tra  A lem an ia. L a  agresión contra A lem an ia  
no es ob jeto , n i form a p a rte  de ninguno de los tratados, 
arreglos o com binaciones en que In glaterra  se h alla  a ctu al­
m ente ligada, ni form ará p arte  de alianzas q u e persigan 
sem ejantes fines.”

S ir  E d w a rd  G rey , a l hacer en trega de esta  fórm ula  al 
Conde M ettem ich, d ijo  q u e el em pleo de la  p a lab ra  "  n eu­
tralid ad  ”  podría dar u n a  im presión de significación m ayor

C a b a l l o s  d e  R e p u e s t o  p a r a  e l  E j é r c i t o

D E L  N o r t e  d e

q u e la  q u e en realidad  tiene e l vo cab lo . Sugirió  que lo que 
se q u ería  significar podría expresarse m ás acertadam ente, 
en sub stan cia, con las  palab ras "  q u e ni a ta ca rá  ni se 
un irá  en ningún ataq u e no provocado p o r A lem a n ia .”

E l  Conde M ettem ich , en consecuencia, recibió in stru c­
ciones de expresar en form a clara  que e l C an ciller podría 
in d icar a l E m p erador el que desistiese de los pun tos prin­
cipales del “  Ñ ovelle  ”  (el p ro yecto  de le y  entonces pen ­
diente p a ra  el aum ento de la  arm ada alem ana) en el caso 
de q u e pudiésem os concluir u n  arreglo garan tizan do la  
n eu tralid ad  en ta l  form a que alcanzase a un fu tu ro  lejano, 
y  que no dejase d uda en cu an to  a  in terpretacion es. R e co ­
noció que el deseo del Canciller consistía  en que diésemos 
u n a  garan tía  de abso lu ta  n eutralidad, en c u yo  defecto el 
p royecto  de le y  "  N ovelle  ”  proseguiría  su  curso.

E l Conde M ettem ich  declaró que el p royecto  de ley  
"  N ovelle  ”  no sería retirado, pero d ijo  que no estab a 
exen to de poder sufrir algunas m odificaciones, y  agregó, 
que causaría  profun da contrariedad  al C an ciller el q u e no 
aceptásem os la  fórm ula  por él propuesta.

S ir  E d w a r d  
G rey  respondió 
que c o m p r e n -  
dería t a l  c o n ­
traried ad  s i  e l  
G obierno de Su 
M a j e s t a d  de­
clarase que e 1 
hecho de ponerse 
en vigor el pro­
yecto  d e  l e y  
“  N ovelle  ”  pon­
dría fin a las 
negociaciones y  
form aría u n  obs­
tácu lo  insupera­
ble p a ra  m e­
jorar las rela­
ciones entram bos 
países. E l G o­
bierno d e  S u  
M ajestad  no dijo 
esto, y  esperaba 
que la  fórm ula 
presentada p u ­
d iera  ser consi­
derada en rela­
ción con  la  dis­
cusión  de arreglos 
territoriales, aun 
cuando no pro­

base ser e fe ctiv a  p a ra  ev ita r  el aum ento de gasto s n avales.
A gregó S ir  E d w a rd  G rey  q u e si pudieran  verificarse 

algunos conven ios entram bos G obiernos, darían  resultados 
favorables, aun cuando indirectos, sobre los presupuestos 
n avales conform e tran scurriese e l tiem p o, y  q u e tendrían  
adem ás un efecto  favo rab le  y  d irecto sobre la  opinión 
p ú b lica  de am bos países.

P ocos dias después el Conde M e tte m ich  com unicó a Sir 
E d w a rd  G re y  e l ex tra cto  de u n a  carta  del C anciller, en la  
que declarab a  que, to d a  v e z  que la  fórm ula p rop u esta  p o r el 
G obierno de Su, M ajestad  era, desde el p u n to  de v is ta  
alem án, insuficiente, y  to d a  v e z  q u e e l G obierno de Su 
M ajestad  no p o d ía  con ven ir en a ce p ta r  la  fórm ula  q u e le 
h abía sido prop u esta, e l p ro yecto  de le y  “  N ovelle  ”  se 
proseguiría  en la  form a en que h ab ía  sido presentado ante 
el Consejo F ederal. Con esto term inaron las negociaciones, 
y  con ellas la  esperanza de reducir los presupuestos de 
arm am en tos de am bas naciones.

I n g l é s , p a s a n d o  p o r  u n a  P o b l a c i ó n  
F r a n c i a .

V,

S e g ú n  anun ció a y e r  en la  C ám ara  de los Com unes 
M r. T en n a n t, el to ta l de las pérd idas inglesas h a sta  el 
1.° de A g o sto  es de 381,983, in clu yen do 75,957 m uertos.Ayuntamiento de Madrid
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S o l d a d o s  I n g l e s e s  s a l u d a n d o  a  s u s  C o m p a ñ e r o s  F r a n c e s e s  q u e  v u e l v e n

D E  L A S  T r IN C H E R A S -

deicom isario P úblico  tropezó en un 
principio, com o era de esperarse, 
con obstáculos considerables y  con 
una bien organizada hostilidad, que 
fuépvencida gradualm ente a m edida 
que los interesados se fueron conven ­
ciendo de que el Fideicom isario 
Público no ven ía  a reem plazar a l abo­
gado, sino a ofrecer a l público algo 
que nunca se le había  dado antes, 
esto es, los servicios de un síndico 
concienzudo, com petente, de honra­
dez garan tizada por el E stado  y  que 
no abandonaría sus oficinas o  re­
nunciaría a  sus deberes por razones 
tales com o m uerte, quiebra, incom ­
patib ilid ad  o incapacidad  p a r a  
ejercer.

E l Fideicom isario de Inglaterra 
está cap acitado para  ejercer en 
los siguientes cargos :

(1) A lb acea testam entario.
(2) D epositario por testam ento.
{3) A dm inistrador por te sta ­

m ento o intestado.
(4} D epositario por convenio.
(5) D epositario  por declaración

de tutoría.
(6) R evisor y  oidor de cuentas 

de tutoría .

La administración de Bienes per= 
fenecientes a Súbditos de Na= 
ciones enem igas de Inglaterra.

PO R  m edio de un p royecto  de le y  que fué sancionado 
por las C ám aras inglesas en 1906, y  que se puso en 
vig o r el 1 °  de E n ero de 1908, fué fundado un nuevo 

dep artam ento del G obierno : el P ublic Truslee o F id ei­
com isario P ú b lico , encargado de la  adm inistración y  m anejo 
de los bienes de personas fa llecidas o in capacitadas. E ste  
departam ento, a  los pocos años de su  fundación alcanzó 
grandes proporciones, a fectó  a  un grande y  variad o núm ero 
de intereses, y  distinguióse entre las oficinas del E stado, 
com o un a  de prim era im portancia.

A l  establecer In gla terra  un Fideicom isario Público, no 
hizo o tra  cosa sino seguir el ejem plo
de otras naciones europeas, y , en ____________
p articu lar, de sus propias colonias, 
puesto  que en m uchas de las prim eras 
funcionan desde hace tiem po oficinas 
sem ejantes, y  en las segundas el 
sistem a h a estado en b oga  p o r m u­
chos años y  h a  prestado grandes 
servicios a l público. 1.a  institución  
de ta l  dep artam ento hacíase p a r­
ticularm en te necesaria en Inglaterra, 
debido a q u e las riquezas de p a r­
ticu lares encontrábanse distribuidas 
y. adm inistradas p o r m edio de de­
positarios, y  la  h istoria  de sus L eyes 
de D epósitos form a uno de los m ás 
im portantes aspectos de su  sistem a 
de legislación.

E n  to m o  de la  adm inistración  de 
tu torías h a  surgido, com o es n atural, 
una gran oposición por p a rte  de 
profesionales de d iversas clases, re­
presentados p o r personas interesadas 
directam en te en el asunto, y  que lo 
consideraban desde un pu n to  de 
v is ta  conservador. L a  oficina dcl l'i-

Los registros que el Fideicom isario 
Público conserva en sus oficinas han justificado plenam ente 
su  nom bram iento y  su labor.

E l departam ento principió sus trabajos m odestam ente, en 
una pequeña oficina, con unos cuantos em pleados y  con 
una corta sum a de cap ital confiada a  su  cuidado. H o y, a 
los siete años de su  fundación, su  cuerpo de em pleados se 
com pone de m ás de 500 individuos, y  su  negocio actu al 
y  en persp ectiva  a lcan za  una sum a que se e leva  a m ás de 
£110.000,000.

E ste  departam ento del Gobierno inglés es e l encargado 
actualm ente de la  adm inistración de todos los bienes de 
aquellos súbitos de naciones enem igas de In glaterra  inter­
nados en los cam pos de concentración o que se encuentran 
fuera del país.

N o es cierto, pues, com o se ha asegurado, que los bienes 
de los enem igos de la  Gran B retañ a  h ayan  sido confiscados

L o r d  K i t c h e n e r  s a l u d a n d o  l a  B a n d e r a  F r a .n c e s a .Ayuntamiento de Madrid
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am bos habían  hecho su  carrera en 
A frica , le  preguntó  n oticias del 
Coronel M archand, entonces C api­
tán  y  h o y  G eneral a l m ando de una 
d ivisión  en servicio  activo.

L as circunstancias del actu al 
encuentro del G eneral B a ra tier  y  
el h o y  M inistro b ritán ico, c ierta­
m ente que son m u y  d istin tas de 
las que presidieron hace d iez y  siete 
años la  h istó rica  en trevista  de F a- 
choda.

E ntonces, estuvo en peligro la  
p az entre los dos países. H o y, a lia­
dos y  am igos sinceros, com baten 
al enem igo com ún.

L o r d  K i t c h e n e r  y  e l  G e n e r a l  B a r a t i e r  s e  e n c u e n t r .^n  d e s p u é s  d e  d i e z  y  s i e t e  A ñ o s ,

p o r  el G obierno, sino que, p o r el contrario, se encuentran 
adrnm istrados p o r un a  oficina com o la  del P u b lic  Trustee 
pertcctam en te organizada, y  que, prestando tod a  clase de 
garan tías a l publico, se h a  hecho digna de la  confianza de 
este y  h a  dem ostrado, con su  desarrollo considerable en 
los pocos anos tran scurridos desde su  fundación, que es 
digna de ta l confianza.

La Visita del Ministro de la Guerra 
Ing-lés a Francia.

L O R D  K I T C H E N E R  O F  
K A R T O U M  h a hecho re­
cientem ente un a  \.-Í£Íta al 

ejército  íran ccs. P o r  todas partes 
h a  sido afectuosam en te recibido, pues 
su  p opularidad  es grandísim a entre 
los poilus, y a  sean marsonins, Hables 
bleus o  g o íim ú rs; no en balde os­
te n ta  en cl pecho la  gloriosa m edalla  
de 1870-71, prim era decoración g a ­
n ad a cuando, aún m u y  joven , ofre­
ció su  espada a F ra n cia  e n  la
o tra  guerra.

E n tre  las cerem onias y  desfiles 
m ilitares arreglados en esta  ocasión, 
figuraba la  revista  y  desfile de una 
división de caballería. L legó  el ve n ce­
dor de O m durm an al sitio  en que 
habían  de efectuarse aquéllos, y  al 
descender dcl autom óvil se adelantó 
h a cia  el G eneral de d.visión, que 
salu dab a  m ilitarm en te al ilustre 
huésped. L ord  K itch en er, el Sirclar 
K itch en er de K h a rto u m , reconoció 
entonces al G eneral B aratier, antiguo 
T en ien te de la  m isión M archand, 

Sorprendido y  conten to  p o r el en­
cuentro, estrechó la  m ano d el G eneral 
B aratier, y  recordando en algunas 
palab ras ¡a  circunstan cia de que

L a  vis ita  hecha por el G eneral 
Joffre al frente ita lian o  h a sido 
recib ida p o r la  opinión p ú b lica  en 
Ita lia  con m uestras d c v iv a s im p a tía . 
L a  prensa ita lian a, com entándola,, 
dice que cl G obierno francés res­
ponde en ta l form a a  la  v is ita  que 
cl G eneral P orro hiciera a  Fran cia , 
pero que la  autoridad  y  el puesto 
clea-adísimo del G en eral Jo ñ re  dan 
a ta l acohtecim iento cierto  carácter 
que sobrepasa a l de un sim ple acto 
de cortesía.

Com o h ace ob servar el Giornale 
d 'Ila lia , la  consideración  y  grado de que goza el G eneral 
P orro son los m ism os que los del G en eral C adorna, pero 
que su  grado es in ferior a l dél G eneral Joffre. Si se hubiese 
tra ta d o  de un sim ple cam bio de costesías, la  v is ita  podía 
haber sido efectu ad a p o r alguno de los ilustres generales 
que rodean al je fe  suprem o del e jército  francés. P o r el 
contrario, y  no ob stan te  que la  presencia del G eneral Joffre 
en F ra n cia  es siem pre necesaria, he querido, p o r m edio 
de su  v is ita  personal, no solam ente afirm ar la  fratern idad 
entre las arm as latin as, sino m u y  probablem ente deter­
m inar, de acuerdo con el jefe del ejército  ita lian o, la  
m anera de conducir la  guerra de com ún acuerdo.

L o r d  K i t c h e n e r  c o n v e r s a n d o  e n  A r a b e  c o n  u n  O f i c i a l  d e  E s p a h i s  A r g e l i n o s .

Ayuntamiento de Madrid
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Página de “ PUNCH.”

“ A  los H a b ita n te s  d e  V a rso v ia .

N o so tro s h a c e m o s  la  g u e r r a  só lo  c o n tr a  tr o p a s  h o stile s , no c o n tr a  c iu d a d a n o s  p a c ífic o s , e tc . ,  e tc .

P A L A B R A S  . . . .  Y H E C H O S .
[R ep rodu cido p o r  p erm iso  e ip ccia t de los Prop ieta rios de P U N C H .

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  F R A N C E S A S
El Espíritu de Francia.

IM P O R T A N T E  fu é el d eb a te .ce leb ra d o  en la  Cám ara 
francesa duran te la  segunda sem ana de A gosto , e 
interesante su  f i n a l ; principió po r un rudo y  sostenido 

ataq u e con tra  la  form a en que e l G obierno h a  conducido 
la  guerra, y  term inó con un discurso que, según opinión 
general, es uno de los m ás inspirados que se han pronunciado 
en F ra n cia  desde e l principio de la  guerra. L a  figura cen tral 
de la  discusión fu é el M inistro de la  G uerra ; su  po lítica , 
desafiada p o r la  crítica  in exorab le  de socialistas y  rad icales’ 
la  defendió personalm ente M. M illerand, tom ando a  la  vez 
la  defensa del E je c u tiv o  y  en p articu lar de su  propio 
M inisterio. E n  lu ch a  ab ierta  con los cargos de incapacidad, 
de desatención hacia  el P arlam en to , de indebido servilismo’ 
a  la  opinión m ilitar, y  luch an do con las constantes y  aca­
loradas interrupciones de la  Cám ara, el M inistro de la  G uerra, 
en un n otable  discurso, vin dicó  concienzudam ente su 
a d m in is tr a c ió n .
F ueron  los p u n ­
to s principales de 
su  apología el ser­
vicio  m édico, la  
fa lta  de m un i­
ciones p a ra  el 
cañón de 75 m ili-' 
m etros, sus rela­
c i o n e s  c o n  el  
G eneral Jofíre y  
las facilidades de 
i n v e s t i g a c i ó n  
acordadas a los 
C o m i t é s  p a r l a ­
m entarios, dando 
p o r resultado su 
peroración el que 
los críticos, en 
un estado de 
tem pestuoso des­
conten to, pidie­
sen q u e la  C á­
m ara se erigiese 
en sesión secreta, 
pedim ento que 
el P rim er M inis­
tro se sin tió  in ca ­
p a z  de rehusar.

E l  d eb ate se 
reasum ió en la 
siguiente sesión, 
a p a rtó  a la  C ám ara 
de partidos ; co;i

q u e no podrían  honradam ente ni defender n i repudiar. E l 
d eb ate d ign ificó  p a ra  M. V iv ia n i m ás que cualquier triun fo  : 
fu é u n a  revelación  del acrisolado y  valeroso espíritu  de 
F ran cia . E l  P rim er M inistro pin tó  e l cuadro de un a  nación 
im ida ; hizo presente a la  C ám ara la  u n id a d  en sacrificio y  
resolución, que es, h o y  día, el hecho suprem o e im pugnable 
en Francia.

El 5oIdado Ruso.

P

U n  E n c u e n t r o  c a s u a l  e n t r e  e l  G e n e r a l  D u b a i l  y  s u  H i j o  ( g u E  m a n d a  u n  R e g i m i e n t o  

D E  C a z a d o r e s ) a  7 0 0  y a r d a s  d b l  E n e m i g o .

y  M. V iv ia n i, con palab ra  inspirada, 
del tu m u lto  de recrim inaciones 

. . su  discurso, a le jó  de la  m en te de
la  A sam b lea las estratagem as de la  p o lítica  o  del com bate 
de partidos p a ra  llev a rla  a contem plar la  dom inante 
realidad  : los ejércitos de ciudadanos atrincherados a lo 
largo  de las fronteras de F ra n cia  ; e l e jército  de obreros en 
fábricas y  fundiciones trab a ja n d o  eo cooperación, y , en 
fin, e l P arlam en to m ism o, representando, guiando e  ins­
pirando a  la  n ación. E l discurso fu é  unánim em ente a p lau ­
dido. ta n to  p o r los partidos de la  izquierda, com o p o r los 
de la  derecha y  centro, y  a le jó  to d o  pensam iento de un a  sesión 
secreta. E sto , en sí, representa un a  gran  victo ria , puesto 
que un a  sesión secreta  ■—  sin  precedente, aunque teórica­
m en te perm isible b ajo  las reglas constitucionales existentes 
—  hubiera inspirado sospechas a los aliados de F r a n d a  y  
dejado  fran cam en te a b ierta  a  los enem igos la  p u e rta  de la  
m aled icen d a, m ien tras que los d iputados se h ubieran  visto  
encadenados por el conocim iento de discusiones y  decisiones

A R A  bien com prender la  resíste n d a  adm irable de 
nuestros am igos en P olonia, su  ten acid ad  sin 
lím ites, sus desconcertantes a ltern a tiva s de retro ­

cesos y  ataques, que hacen pensar en el flujo y  reflujo y  en 
la  corriente m isteriosa de las olas ; para  com prender en 
fin los atrevim ien tos llenos de seguridad de ¿u  defensiva 
y  la  habüidad  de su  retirada, h a y  q u e penetrarse de lo que

es el soldado ruso, 
estudiándole m ás 
de cerca y  no tan  
sólo a trav és de 
nociones vag as e 
i n c o m p l e  t a s .  
U nico en todo, 
ofrece un tipo 
sorprendente de 
grandeza,de fuer­
za  y  de nobleza. 
Sus condiciones 
y  sus cualidades, 
algunas de las 
cuales llegan  al 
r a n g o  d e  v i r ­
tudes, le vienen 
prim ero de la 
n atu ra leza, de la  
inm ensidad del 
país que h abita , 
de su  tristeza  
llen a  de calm a, 
de la  profun di­
dad de sus hori­
zontes.

D esde sus m ás 
lejanos orígenes 
l a  e s t e p a  h a  
form ado y  per­
f e c c i o n a d o  al  

desierto gris. P o r 
c u y a  hos-

mougik. A l nacer, y a  presiente su 
privilegio  es inm une contra la  distancia, 
t ilid a d  desconoce. Ign o ra  los peligros de e lla  e  in stin tiv a ­
m ente aprecia  su  valor. L a  d istancia es su  am iga, su  bene- 
ía cto ra  ; tien e p a ra  él a lgo  de divin o. L a  tierra, el cielo, la  
rudeza del c lim a y  de las  costum bres parecen  tam bién  dar 
a l ruso un a  p o ten cia  especial. N in gún  hom bre con stitu ye 
m ejor que él un a  im ágen absolutam ente étnica. G eneral­
m en te de a lta  ta lla , hercúleos, de am plio pecho y  de 
m iem bros robustos igualm en te desarrollados, parecen 
nacidos com o p a ra  u n a  caza  de grandes b e s t ia s ; agu e­
rrido p a ra  la  resistencia, preparado p ara  la  lon gevidad, 
parece ser de construcción  superior. H a y  en él algo del 
árbol y  del oso. T ien e la  seguridad de su  len titu d , el sólido 
aplom o de su  estatu ra  y  de su  peso. L a s  pruebas m ás duras 
que triu n fan  de las energías corporales de otros, son  im ­
poten tes p a ra  reducirle. N o siendo inm ortal, el ruso puede 
m orir, pero sin  ser vencido. P uede cesar en la  lu ch a, de­
tenerse en ella, pero a b a t ir s e  jam ás. E l  infortunio

Ayuntamiento de Madrid
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m om entáneo produce en él e l prin cipal e fe cto d e fortalecerle. 
L o s  golpes repetidos le yerguen, sem ejante a l buen yunque, 
que en lu ga r de agrietarse rechaza el m artillo. Sobrio, ves­
tid o  igualm en te en invierno q u e en verano, duerm e en 
to d as partes, hasta  b ajo  las tiendas que form a la  nieve. 
E l  sol no le d añ a con sus rayos, y  la  llu v ia  se desliza por sus 
cabellos lacios com o a lo largo de un techo. Soldado, el 
m ougik a lcan za  e l punto m ás a lto  de energía física y  m oral. 
L a  v id a  m ilitar term in a su  aprendizaje hum ano. Conserva 
la  robustez y  la  d ulzura  del cam pesino, la  increíble habilidad 
m anual p a ra  to d a  clase de trab ajo s. N o es preciso que 
ad qu iera  la  disciplina, pues y a  la  tiene en la  sangre, junto 
con u n  absoluto deseo de obrar b ien, y  sin que ningún m al 
espíritu  de excep ti- 
d sm o  o de rebelión 
ven gan  a corrom perla 
o  a dañarla, com o 
acontece en otros p a í­
ses. P ra ctica  para  con 
sus am os y  sus jefes 
la  in agotab le  ob e­
diencia del perro o del 
niño. P oseyendo el 
sentido de la  a fecti­
v id a d  y  conociendo 
la  necesidad de ser 
dócil, h a  nacido hijo  
hum ilde y  sum iso.
E s preciso que des­
pués del Zar, que 
ejerce la  patern idad 
soberana e ilim itada, 
aquellos q u e están 
colocados p o r encim a 
de él, y  de quienes se 
sabe am ado y  prote­
gido, ten gan  asim is­
m o p o r derivación  un 
poco de esta  au to­
ridad fam iliar, que 
él in troduce en todo 
lo que le dom ina, 
y a  q u e el señor, el 
funcionario y  el oficial 
son siem pre sus p a ­
dres. D e lo  m ás alto 
a lo  m ás b a jo  de la  
gran  escala, el ruso 
a trib u ye  al poder una 
fu erza  y  un m atiz 
patriarcales.

L a  un id ad  que allá 
se o b serva  en todas 
partes, en la  ex is­
ten cia  de las per­
sonas, en e l aspecto 
de las regiones, en 
la  m arch a  m onótona 
de las cosas, facilita  
la  cohesión de las 
m ultitudes. L os ejér­
citos no conocen la  contrariedad  de las tendencias 
opuestas ni las v ivacid ad es rivales del espíritu  de 
cuerpo. L os anim a y  regula una m ism a am plitud 
de pensam iento. Les reviste u n a  idéntica y  m onótona 
grandeza. B a jo  este aspecto exterior se vé  aí soldado de 
la  estep a reve la r el carácter em inentem ente religioso que 
le distingue. S irve  a la  p a tria  m ísticam ente, es el peregrino 
de las b ata llas. L a  gu erra se convierte para él en  un voto. 
A u n  cuando perm anezca de pié, se siente que está pos- 
tem ad o. A u n  en m edio de la  oscuridad m ás profunda, le 
ilum ina la  plegaria  adorm ecida pero vig ilan te, y  que 
llena siem pre su  a lm a p ron ta  a surgir a cada instante. 
H erido, destrozado, aún dice a los cam illeros que le con­

C a b a l l e r í a  R u s a  a t a c a n d o  u n  g r u p o  d e  U l a n o s .

ducen "p erd ón , hermanos m ío s."  S in  horror, sin  tem ores, 
m ira llegar la  m uerte, inclinándose con respeto, com o 
si fuese el últim o icono.

R eforzan do sus creencias con el fatalism o, el soldado 
ruso, absolutam ente inimpresionable en  el sen tido nervioso, 
com o un orien tal de las tierras glaciales, com o u n  con­
tem plativo  de la  izba, del cam panario verde, del cem en­
terio con cruces b lan cas, concentra en sí m ism o reservas de 
fu erza  y  de paciencia im posibles de im aginar. E l  espíritu 
de abnegación hace de él un bloque de calm a. S u  afán  de 
sacrificio frigorifica su  vo lu n tad  y  la  conserva m ás tiem po

in tacta . A  pie o  a 
caballo, se m uestra 
un guerrero sin  ca­
prichos, terrible y  
seguro, gigan te com o 
un búfalo  sa lva je  y  
fácil com o un cor­
dero.

I n f a n t e ,  m archa 
t a n t o  c u a n t o  s e  
quiera, no im porta 
en qué dirección, si 
es preciso hasta  el 
fin del m undo Por 
horas enteras, por 
sem anas, p o r meses, 
de día, de noche, 
b ajo  todas las tem ­
peraturas, puede re­
correr sin contarlas 
centenares de verstas 
a  un m ism o paso, 
regular y  devorador, 
y  com o un azote hiere 
el suelp con la  p lan ta  
y  le arro ja  hacia 
atrás.

E l ataque es su 
deber. A m a el fusil 
con pasión y , siem pre 
fiel , a l consejo de 
S o u v a ro w ,"  tirapoco, 
pero certeramente." 
C uesta grande es­
fuerzo im pedirle que 
sea avaro de sus 
m uniciones, y  a l ob­
servar gustoso en 
ello un a  prudente 
econom ía, declara 
honradam ente que 
"  no se deben arrojar 
los cartuchos al vien­
to, la  pólvora per­
tenece a la Corona." 
S ab e asim ism o que 
el fuego, aun cuan­
do eficaz y  bien

nutrido, es en caso necesario un exordio ta n  sólo, un m edio, 
pero nunca el fin. L a  b ayon eta  es la  ú n ica  que alcanza 
éste. Con ella  se tra b a ja  m ejor. L a  b a la  es loca, la  b ayon eta  
es sabia, d ice la  v ie ja  m áxim a. E s  im posible d ejar de 
usar el arma fr ía ,  com o la  llam a Gourko. H ágase lo que 
se haga, h ay siem pre la  obligación de recurrir a ella. Más 
que ningún otro  so dado, desdeña la  organización, el núm ero, 
las form aciones, el arm am ento ; y  en su  opinión todos 
estos factores son secundarios, y a  que a  fuerza de igualarse 
por am bos lados se anulan. L a  escuela ru sa  no h a cesado de 
sostener gue en el campo de batalla y  en último anáiisis, 
es siempre cl homire el que queda frente al hombre.

"D a d m e  soldados bien decididos —  ha escrito el GeneralAyuntamiento de Madrid



14 A M E R I C A  -  L A T I N A 15 DE S e p t i e m b r e  d e  1915

D ragom irow  —  y  yo me encargo de la  buena táciica. H om bres, 
m ás hom bres y  después m ás hom bres ; éste es el prim ero 
de todos los instrum entos de com bate. A h o ra  bien, el 
hom bre es solicitado p o r dos sentim ientos contrarios : 
el del deber y  el de la  conservación. E l  prim ero de ellos 
lo representa la  b ayo n eta , el segundo la  b a la .”

C on cluye diciendo que, a despecho de todos los progreso? 
y  de todos los bellos resultados de la  m ecánica m oderna, 
”  no son los todo poderosos en el cam po de b a ta lla  los 
que saben m atar, sino los que se saben hacer m a ta r .”

Tiene razón, siem pre y  cuan do no se Ueve este sistem a 
a ciertos lím ites cu yo  exceso le  hiciese peligroso. L a  
am etralladora efectivam en te no es ni despreciable, ni 
v a n a ; con certeza  es m ás m ortífera que cualquier asal­
to  . . .  y , sin em bargo, no reem p laza a  éste, le retard a  y  
le hace m ás nece­
sario : pero eso es 
todo. L a  b ayon eta  
v á  delante de todas 
las arm as, aún com - 
p r e n d i e n d o  l o s  
grandes cañones. E s 
m ás b ien  en el brillan ­
te, acero de su  hoja, 
m ás que en el bronce 
de éstos, en donde 
conven dría grab ar la  
clásica  ullim a ralio.

E sta  suprem acía 
del arm a b lan ca  la  
tiene tam bién  el 
dragón ruso. Los 
cosacos son los m aes­
tros de la  lan za , el 
a rm a de los tiem pos 
pasados, y  de la  
chachka, el sable 
cu rv o  con el cual 
siegan  las cabezas 
com o la  aven a de los 
cam pos, y  y a  vengan 
estos ginetes del Don, 
de K o u b a n , de 
T érek , de A strakan , 
del O ural, de Siberia, 
del T ran sb a ík al o 
del A m our.

D esd e G ogol hasta 
T o lsto i han sido ce­
lebradas la  pron titud  
de rayo , la  fiereza y  
la  im petuosidad hu­
r a c a n a d a  d e  s u  
ataque. A sí es el 
e jército  ruso entero.
L e  gu sta  m overse, 
extenderse, aparecer 
a q u í ,  desaparecer 
allá , reform ar sus
líneas m ás lejos, surgir de una m anera inesperada . . .  no 
puede quedarse en im  m ism o sitio , y  no se resuelve a ello, 
sino en últim o extrem o. E l  soldado es nóm ada. N o le 
a grad a  hacer escavaciones ni rem over la  t ie r r a ; prefiere 
abandonar u n a  posición, a reserva de recobraría  m ás 
tarde, q u e ocu p arla  desde luego y  sum ergirse en ella. L a  
trin chera-ab rigo  le desagrada. H ab ladle de defenderse 
”  con sus p iern as,”  por e l a taq u e o por la  retirad a, poco 
im porta, según lo que crean sus jefes, a quienes no disente 
ni por un segundo. M ientras m arche con su  fu sil y  su 
can tim plora, no se quejará.

E l  je fe  no le v á  en zaga  a l soldado, puesto que le in struye 
y  le com unica su  espíritu  m ilitar, que es m u y levan tado .

L os G enerales, a l lan zar a sus soldados a la  m uerte, in vocan  
el socorro de D ios. L os oficiales, en cam paña, son  un 
ejem plo no interrum pido de v a lo r  y  de cum plim iento del 
deber.

R ecuerdo el rasgo que m e fu é relatado por el com andante 
de V illebois-M areuil, antes de que este jefe de tan  a lto  valor 
y  de tan  n oble carácter fuese a  caer gloriosam ente en el 
T ran sva a l en las filas del e jército  boer, a l cu al h abía ofre­
cido los servicios de su  espada. A m igo  de Skobelew , conocía 
bien el ejército  ruso.

D u ran te la  cam paña, rae dijo, el G eneral R a d e tsk y  re­
corría  el cam po de b a ta lla  de S ch ip ka. E r a  de noche. L legó 
cerca de una b atería  y  v ió  en el suelo diez y  siete artilleros 
acostados sobre sus capas, alineados, uno ju n to  a l otro, con 
el rostro ennegrecido por el hum o. A p o y ad o  con tra  un

cañón un joven  cap i­
tá n  estab a  en acecho, 
de pie, tratan d o  con 
ojos escrutadores de 
penetrar las tinieblas 
en dirección al ene­
m igo. R a d e tsk y  le 
interroga, y  m os­
trán dole los soldados, 
dom inados p o r la  
fa tig a  y  tendidos 
unos al lado de otros, 
lo p reg u n tó :

—  ¿ D uerm en ?
—  N o, excelen cia  ; 

m is cam aradas han 
sido m uertos.

—  ¿ E n to n ces qué 
esperáis aquí solo ?

—  Q ue llegue mi 
tu rn o..............

A t a q u e  d e  I n f a n t e r í a  R u s a .

¡A d m ira b le y  tran ­
q u i l a  r e s p u e s t a ,  
d ign a de enam orar 
a  la  V i c t o r i a ! E lla  
acom paña en estos 
m om entos, y  a pesar 
de todo, a  nuestros 
herm anos de aquel 
país, y  v á  con ellos 
en todas las etapas, 
gu iando sus ejér­
citos sublim es de 
con stan cia  y  de , fé. 
A h o ra  se h alla  en su  
puesto a la  reta ­
gu ardia. M añana irá 
en la  van guardia.

E s ta  v ic to ria  no 
puede ser infiel al 
gran  D uque N icolás, 
cu yo  genio en la  

aprovecharse de laluch a gigan tesca  actu al sabrá 
n atu ra leza  y  ven cer con ella  a la  m anera de A n íbal. 

28 de Agosto de 1915.

Francia.

DE S T E R R A D O  de mi p a tria  y  errante sobre la  va sta  
extensión de la  tierra, am b u lab a  en b u sca  de otra 
p atria .

M archando al azar llegué a un país donde reinaba una

Ayuntamiento de Madrid
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larga  prim avera  y  un largo otoño, donde eran desconocidos 
los pesados calores de nuestros veran os y  ios fríos m ortales 
de nuestras m on tañas. Y  entre las viñ as y  los cam pos que 
el sol b añ ab a, ve ía  trab a ja r, siem pre jóvenes, sonrientes y  
hospitalarios, a los h abitan tes de este país.

Y  pregun té : "  ¿ C uál es el nom bre de esta  tierra  feliz  ? ”
Y  respondiéronm e : "  Fran cia , la  vo lu p tu o sa.”
A cerquém e a las  ciudades, llenas de m onum entos esplén­

didos, de castillos arm oniosos, de arcos estupendos que re­
cordaban  los triun fos de su pasado, y  por cim a de todos 
v e ía  siem pre sus catedrales gigantescas elevándose hacia  el 
cielo en un deseo e x tá tic o  de atraer a su  Dios.

Y  pregun té ; ”  ¿ C uál es el nom bre de este país m ara­
villoso  ? ”

Y  respondiéronm e ; “  Fran cia , la  gloriosa.”
A v an za n d o  siem pre, detúvem e de pronto asom brado por

el color rojo  de un largo río. ¡ H orror ! E ra  un río de sangre 
calien te q u e tra ía  de m u y  lejos sus ondas espesas. A trev ím e 
y  a van cé m ás aún. E le vá b a n se  ante m í negras nubes de 
hum o que ocultaban  el sol sobre un cam po de com batientes : 
los luios caían  sonriendo'a  la  m uerte, los otros les rem plaza­
ban  cantando.

Y  p r e g u n t é  :
”  ¿ C u á l  e s  el  
nom bre de este 
país de h idal­
gos ? ”

Y  respondié­
ronme: ‘‘ Francia, 
la  va lerosa .”

L legu é, por fin, 
a u n a  ciudad 
inm ensa de la 
que no v e ía  ni 
com ienzo ni fin : 
u n a  ciudad  llena 
de palacios sun ­
tuosos, de par- 
q u e s y d e  fuentes.
R everb era b a  el 
sol sobre el m ár­
m ol de los p a v i­
m entos y  acari­
c iab a las caías 
serenas y  resig­
nadas de m ujeres 
vestid as de luto.
L as cam panas de 
l a s  n u m e r o s a s  
iglesias llenaban 
el aire con sus 
sonidos graves, y  
las palab ras T e 
Deum , desconocidas 
m iles de bocas.

Y  pregun té resp e tu o sa m en te; 
este país de lu to  ? ”

Y  respondiéronm e : ”  Fran cia , la  v ictoriosa ,”
Prosterném e entonces, y  besando su  suelo díjem c : '' H e

encontrado mi segunda p a tr ia .”
A k m e k  T e r - O h a n i a n .

U n  A b r i g o  d e  T r o p a s  F r a n c e s a s  c e r c a  d e  l a  L í n e a  d e  F u e g o .

para m i, partían  de m iles y

Cuál es el nom bre de

Dos Cartas de Kipling;.

PU B L IC A M O S  a continuación  un extracto  de dos 
cartas que el gran  n ovelista  inglés R u d ya rd  K ip lin g  
escribió durante su  reciente perm anencia en P arís. 

S u  prim era es anterior y  la  segunda posterior a  la  v is ita  que 
hizo a  las líneas francesas :

"  14  de Agosto de 1915.

. . . . ¡ P arís  es en can tador en estos m om entos !
E s  la  prim era vez que veo  y  com prendo verdaderam ente

su figuca ; conocía su  ahna, pero su  form a era pesada a  la  
v ista , sobrecargada de detalles, enm ascarada por la  pre­
sencia de u n  gran núm ero de extran jeros. L o  que m a yo r 
im presión m e h a causado es cierta  m irada en los o jos de 
las m ujeres : no la  m irada de ensueño, sino de realización, 
com o si la  v is ta  se hubiese adap tado p a ra  m edir m ayores 
distancias. E n  su  m irada se re tra ta  el va lo r unido a la  
v iv acid ad , a la  gracia  subyugadora y  a la  vo lu n tad  inque­
b ran tab le  de conservar la  sonrisa de la  v id a . M e hum illo 
a n te  esta  m anifestación del va lo r c u y a  expresión es tan 
frívola.

O tra  cosa e x tr a ñ a ; he escuchado un a risa que no creo 
h a ya  sido oída después de la  R evolución  : la  risa gu tu ral de 
u n a  m u jer del pueblo que relatab a q u é se y o  qué h is to r ia . 
de alem anes m uertos. Y  después de haber citad o  el núm ero 
es cuando h a reido así..............

i Q ue d ía  ta n  m aravilloso para  conm em orar sus m uertos el 
que celebrarán unidas en lo futuro F ran cia  e In glaterra  ! 
i Me im agino los buques especiales atestados de peregrinos 
que vendrán  a  contem plar ta l cerem onia !

N o h a y  p a ra  m í nada tan  interesante com o contem plar
nuestros soldados 
en Francia, y  la  
verdadera soli­
daridad que reina 
én trelo s nuestros 
y  los vuestros. 
E spero  que m uy 
en b reve  podre­
mos exten der un 
poco m ás nues­
tra s  tropas sobre 
el frente de com ­
b a te ,. y  y a  se 
habla  de hacerlo 
por destacam en­
tos. L a  salud y  
el aspecto de los 
soldados fran ­
ceses m e han 
i m p r e s i o n a d o  
vivam en te tam ­
bién. Pero la
n u eva  visión de 
P a r í s  q u e d a r á  
grabada en mi 
espíritu  hasta  la 
m uerte.

Creía que mi 
adm iración por 
F ra n cia  no po­
dría  ser m ayor, 
p e r o  m e  h e

equivocado. H o y  com ienzo solam ente a  com prender 
un poco lo que realm ente es . . . .”

"  ¿3 de Agosto de 1915.

. . . .  Sólo ten go  tiem po para  daros las gracias, y  
dedicarm e enseguida a escribir algunas de las im presiones 
que he traíd o  de mi v is ita  a  vuestras líneas en el frente de
com bate. Os diré que fu é esto una re v e la c ió n ; algo que
sobrepasa lo que las  palabras pudieran describir, y  de lo 
que m e siento en extrem o orgulloso. Cuanto he v isto  hace 
nacer en m í el vehem ente deseo de prosternarm e ante 
cad a  francés que encuentro en m i cam ino. P ero  esta 
a ctitu d  m ía  pudiera no ser com prendida................................

V uestro devoto,

R u d y a r d  K i p l i n g .

P .S .— P ero sostengo que ni F ran cia  m ism a sabía, hace 
un año, lo que en realidad  encerraba su  a lm a.”

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  I T A L I A N A S
El Libro Verde Italiano.

{C ontinuación-)

A  la  observación  reiterada p o r el B arón  M acchio de que 
todo p a cto  debe hacerse depender de los resultados finales 
de la  guerra, respondí que si deseábam os gu ia r la  opinión 
p ú b lica  ita lia n a  inclinándola en sentido favo rab le  hacia 
ciertos acuerdos, precisaba h acerle v e r  desde un principio 
un m ínim um  de ven ta ja s tan gib les y  ciertas, y  no depen­
diendo de even tualidades in ciertas y  rem otas, y  que, 
de o tra  m anera, cualquier em peño quedaría sin ningún 
efecto  práctico.

H abiendo m anifestado el B arón  M acchio las dificultades 
extrem as en tra ta r  tem as sem ejantes no ta n  sólo p o r 
cuestiones de am or propio y  de susceptibilidad que yo  
exponía, sin o asim ism o p o r el precedente que dejarían 
sentado en un Im perio form ado com o lo estab a el austro- 
húngaro, m anifesté que la  separación de los pocos italianos 
que aún eran súbditos austríacos no podía constitu ir un 
precedente peligroso p a ra  el Im perio, porque en la  actu ali­
dad, y  a  p a rtir  de 1859 Y  1860, el elem ento ita lian o  era tan  
exiguo n um éricam ente que no podía  defenderse frente a 
las dem ás nacionalidades co-asociadas, y  habían  Uegado 
al grado de n o  poder y a  aspirar a  ningún desenvolvim iento 
dentro de los ám bitos del Im perio, a sem ejan za de com o 
podían  esperarlo las  otras nacionalidades. C itéle com o 
ejem plo a T rieste, en donde aún en los m om entos en que 
las relaciones entre am bos E stado s habían  sido m ás 
cordiales, la  presión de los eslavos h ab ía  forzado al 
G obierno Im perial a  actos contrarios h a cia  el elem ento 
ita lian o, a pesar del daño que resu ltaba con ello aun a  la 
situación  internacional mism a.

A l  elem ento ita lian o  en A u stria  no le quedaban  m ás que 
dos extrem os : o  desaparecer sofocado por las otras n acio­
nalidades eslavas o alem anas que lo  oprim ían, o bien separarse 
del Im perio.

P a ra  la  situación  general e internacional, podía  ser m ás 
conveniente para  el Im perio m ism o convenir en la  am p u ta­
ción quirúrgica.

Q uedam os entendidos que se discutiría  am igablem ente 
acerca de todas estas cuestiones, precisando p o r un a  y  otra 
parte  las ideas y  las proposiciones y  debatiendo la  cuestión 
tan to  en V ien a  com o en R om a.

SONN IKO.

II .

D el M inistro de Negocios Extranjeros a los R R . Em baja­
dores en B e r lín  y  Viena.

(Telegram a.)
R o m a , 1 5  de Enero de 1 9 1 5 .

P a ra  conocim iento exclu sivo  de V . E ., com unicóle la 
p a rte  esencial de algunas de las conferencias que he 
celebrado últim am ente.

I I  de Enero de 1 9 1 5 .— Prim era Conferencia.

E l P rín cip e  de B ü lo w  m e d ecía  que A lem an ia  m anda 
a V ie n a  a l C onde de W elde, quien fu é E m b a ja d o r en 
R o m a  y  después varios años eu V ien a, con el fin de inducir 
a l G obierno au stríaco  a  ceder el T ren tin o a  Italia.

Son de dos órdenes, m an ifestáb am e el P rín cip e de B ü lo w , 
las dificultades m ayo res que se prevéen, y  a las  cuales 
conven dría en contrar u n a  salida.

I.® D e  carácter m ilitar. —  E l  elem ento m ilita r  hará 
dificultades p a ra  liberar, duran te la  guerra, a  todos los

m ilitares n ativ o s de las regiones sobre c u v a  cesión se trata . 
D ijo m e que los n aturales del T ren tin o ’ q u e están  en el 
ejército  Im perial se b aten  b ien, y  q u e si no sería posible 
esperar p a ra  lib erar a esos soldados h a sta  q u e ¡a  p az se 
firmase.

D e  carácter dinástico. —  N o  se desea la stim a r la  
suscep tibilidad  del E m perador, quien  lle v a  entre sus 
títu lo s el de C onde del T iro l. Q ue si n o  sería  un a  m anera 
de resolver esta  cuestión cubriendo las form as, hacer una 
cesión del a n tig u o  O bispado de T ren to , que form ab a 
p a rte  del Im perio germ ánico R om an o, y  q u e sólo fué 
agregado al T iro l recientem ente. A  m i p reg u n ta  acerca  de 
cuales eran precisam ente los lím ites del O bispado, el 
P rín cip e de B ü lo w  no m e contestó. Y o  m an ifesté  respecto 
a  la  cuestión m ilitar, que no ve ía  la  posibilidad de retard ar 

m ilitares de las p rovin cias q u e fuesen 
cem das, y  que, h ech a  la  cesión, m antener a dichos soldados 
b ajo  las ban deras austríacas causaría  un efecto  deplorable 
en la  opinión p ú b lica  ita lian a. E n  cu an to  a la  cuestión 
del obispado de T ren to, díjele que no podía  contestarle nada 
p o r e l m om ento.

E n  la  form ación del R ein o Itálico-N apoleón ico, el 
T ren tin o era un a  E sta d o  separado del T iro l y  llegaba 
hasta. B olzano.

E l  P rín cip e de B ü lo w  observó que en B o lzan o  la  población 
era alem an a cuando m enos en su  gran m ayo ría , y  que en 
el va lle  de M erano era  enteram ente alem ana.

Q ue m e sup licaba hacer a lgu n a in vestigación  acerca 
de los confines del antiguo P rin cipado E clesiástico  de 
T ren to, que él y a  h ab ía  tra ta d o  de inform arse, y  que 
conven ía hacer todo aquello que facilitase la  lab or del 
Conde W edel.

E l P rín cip e de B ü lo w  h a b la  com o si debiese ser cosa 
en ten dida qij^ si A u stria  nos ofrece el T ren tin o  contra 
nuestra obligación de n eu tralid ad  absoluta, nosotros no 
exigirem os más.

• Segunda Conferencia.

E n  la  ta rd e  del m ism o 1 1  de E nero, el B arón  M acchio, 
hablándom e del artícu lo  sép tim o y  de las  com pensaciones 
eventuales, vo lv ió  a  hablar de A lb an ia, diciendo que no 
com prendía p o r qué ahora  I ta lia  no le  d a b a  aquella  im por­
tan cia  que dem ostrara en años pasados.

C ontestéle repitiendo que nuestros intereses en A lb an ia  
eran, m ás que o tra  cosa, n egativos, esto  es, que ninguna 
o tra  poten cia  la  o c u p a s e ; y  que no teníam os ningún 
deseo de ser llevad os po r fuerza a l en gran aje de las cuestiones 
internas de los B alkan es y  de encontrarnos de un a  m anera 
in evita b le  y  duradera en oposición con S ervia  y  B u lgaria . 
Que por lo  dem ás, A u stria  tam bién  m ostrab a  ahora m enos 
interés asim ism o sobre esta  región. Q ue hacíam os m otivo  
de la  cuestión  de las com pensaciones aquellas provincias 
que eran el p u n to  de m ira  del sentim iento popular 
nacionalista.

E l  B arón  M acchio insistió  sin p oder resignarse a d ejar 
a  A lb a n ia  fu era  de la  discusión com o m ateria  de com pen­
saciones, y  m anifestó que el articu lo  séptim o se refería 
a  cuestiones balkán icas tan  sólo. R epuse que ese artículo 
se refería  a m odificaciones en los B alk an es com o m otivo  
p a ra  tr a ta r  acerca  de com pensaciones, pero que no 
significaba de n in gun a m an era que las com pensaciones 
m ism as deberían  referirse exclu sivam en te a los B alk an es 

E l B arón  M acchio habló de nuestros arm am en tos y  de 
n u estra  concentración  de tropas, especialm ente en las 
provincias m ás cercanas a la  fron tera  au stríaca, insistiendo 
acerca  de la  b en évo la  n eu tralid ad  que se debía m antener 
cuando uno de los aliados decid ía  no to m a r p a rte  en las 
hostilidades, ju n to  con los otros aliados

I
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Tercera Conferencia.

E n  u n a  v is ita  que m e hizo h oy, 14  de E nero, el P rín cipe 
de B ü lo w , m e m anifestó que si no seria posible, ev en tu al­
m ente, cuan do se ¡legase a  un acuerdo acerca del 
Trentino, no anunciarlo a l púb lico  y  menos a  la  Cám ara, 
diciendo solam ente el G obierno a  ésta que h ab ía  obtenido 
lo b a sta n te  p a ra  q u e se conceptuasen satisfechas las m ayores 
aspiraciones nacionales.

D íje le  q u e esto era absolutam ente im posible, que la  
fa n ta sía  po pu lar se forjaría  grandes cosas, de ta l modo 
que cuando m ás tarde, en el d ía  en que se supiese de 
q u é cosa se tra ta b a , h abría  u n a  desilusión un iversal y  
la  reacción  co n s ig u ie n te ; que en estas circunstancias, era 
preferib le no hacer n ad a o  no anunciar n ad a com o 
defin itivo.

E n  cu an to  a la  form a de la  cesión por lo que se refiere al 
T ren tin o , el E m p erad o r podía  m u y bien, aún después de 
*a cesión, conservar su  títu lo  de Conde del T iro l, porque el 
T ren tin o fu é reunido ad m in istrativam en te a l condado del 
T iro l solam ente h a sta  1802. Q ue b astaría  que al hacer la  
cesión se determ inasen con precisión los lím ites, y a  que en 
los s i^ o s  an terio­
res el P rincipado 
E clesiástico  d e  
T ren to  h ab ía  t e ­
nido lím ites m u y 
variados. A g re­
gu é que no creía 
que el sentim ien­
to  po pu lar ita lia ­
no debería con ­
ten tarse con solo 
el T re n tin o : que 
u n a  condición 
estable de con ­
cordia  entre A u s­
tr ia  e Ita lia  no 
p odía  ex istir  sino 
hasta  ta n to  que 
pudiese elim inar­
se com pletam en­
te  la  f ó r m u l a  
i r r e d e n t i s t a

T ren to  y  T rie s­
te .”

E l P rín cip e  de 
B ü lo w  rogó que 
no aum entáse­
m os las dem an C e r e m o n i a s  R e l i g i o s a s  e n  e l

das, porque, sin 
duda, A u s t r i a
preferiría  la  gu erra a  la  cesión de T rieste, y  m e presentó 
razonam ientos tendiendo a  dem ostrar tod a  la  im portancia 
que se d á  en A u stria  a  la  posesión de ese puerto. Q ue él 
cre ía  poder te n er éx ito  en cuan to al T rentino, pero no 
m á s : y  q u e rep etía  q u e era de su m a im portancia, tan to  
p a ra  A lem an ia  com o p a ra  Ita lia , que se llegase a un arre­
glo y  se ev ita se  la  guerra.

SONNINO.

12.

D el R . Em bajador en V iena al M inistro de Negocios 
Extranjeros.

(Telegram a.)
V i e n a , 18 de Enero de 1915-

E n  la  conversación  que he tenido h oy  con este M inistro 
de N egocios E xtra n jero s, le  he significado los varios argu­
m entos expuestos por V . E . a l B arón  M acchio en Ja con­
feren cia q u e celebró con él acerca  de la  aplicación  del 
artículo séptim o del T ra ta d o  de A lianza.

E l B arón  B u ria n  m anifestó que tenia que declararm e

nuevam ente que en cuan to A u stria-H u n gría  hubiese lle­
vad o  a cabo po sitiva  ocupación tem poral, estab a  dispuesta 
a dar a Ita lia  las  debidas com pensaciones relacionadas 
con el pre-indicado artículo.

D espués díjom e que no com prendía cóm o podía  hacerse 
la  afirm ación de que A ustria-H un gría  h ab ía  iniciado la  
gu erra actu al con finalidad y  dirección opuestas a los 
intereses de la  p o lítica  ita lian a  en la  P enínsula b alkán ica, 
desde el m om ento en que lo que A u stria-H u n gría  se había  
propuesto, a l prom over u n a  gu erra con tra  S ervia , era 
tu te lar  los intereses de la  M onarquía, y , p o r consiguiente, 
el statu quo existente, que estab a am enazado p o r aquella 
P otencia.

L a  guerra tenía, pues, un fin defensivo y  no agresivo, y  
así lo había  declarado en varias ocasiones el Gobierno 
Im perial y  Real.

H ice v e r  a l B arón  B urian  que nosotros estábam os intere 
sa d o s 'e n  el m antenim iento de la  independencia p o lítica  y  
económ ica de Servia, así com o del equilibrio en la  Península 
balkánica. Q ue era evidente que esta independencia y  este 
equilibrio se hallaban gravem ente am enazados por la

guerra actual, y  
que, por consi­
guiente, no podía 
ta l guerra ser m i­
rada por nuestra 
p arte  sino com o 
contraria  a nues­
tros intereses en 
los B alkan es.

H abiendo re­
plicado el B arón 
B urian  que A u s­
tria-H ungría  no 
pretendía de h e­
cho m odificar el 
stalu quo en los 
B alkan es ni h a­
cer adquisiciones 
territoriales e n 
S ervia  o  cosa se­
m ejante, desde el 
m om ento en que 
no era su  inten ­
ción aum entar la  
población  servia 
y a  existen te en 
la  M onarquía, a 
m i v e z  m anifes­
tóle que la  in ­
dependencia d e

S ervia y  el equilibrio en los B alkan es no estaban am e­
nazados tan  sólo p o r las adquisiciones territoriales que 
A u s tria -H u n g ría  pudiese hacer en dicho R ein o o  en 
o tra  región ; sino ta m b ié n . por cualquiera v e n ta ja  en 
influencia o preponderancia políticas, así com o ven tajas 
económ icas, m orales o de cualquiera o tra  índole que 
obtuviese, y a  q u e todas ellas estaban com prendidas en el 
artículo séptim o del Tratado.

E l  B arón  B u rian  díjom e en seguida que estab a dispuesto 
a  cooperar con V . E . contribuyendo a  elim inar la  continua 
tiran tez y  m ala  inteligencia entre am bos países y  p a ra  hacer 
reposar las relaciones recíprocas sobre u n a  b ase de sim patía  
y  c o rd ia lid a d ; y , que adem ás, se adhería a  lo que V . E . 
h abía dicho al B arón  respecto a que u n a  alian za era estén 
e inútil si no la  alim entaba la  am istad.

Refiriéndose después a  la  cesión ev en tu al de territorios 
pertenecientes en la  actualidad  a  la  M onarquía, m ani­
festóse sorprendido de que la  cuestión  fuese colocada en 
im  terreno ta n  delicado, y a  que estos territorios se con­
sideraban aquí com o '' É rbland." A l  referirse a  las graves 
dificultades q u e sem ejante cuestión suscitaría , agregó que 
si la  dem anda que form ula Ita lia  fuese conocida del público,

E j é r c i t o  I t a l i a n o  e n  C a m p a ñ a .
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n o d e j ^ a  de p ro v o car la  m ás v iv a  oposición en las  regiones 
todas de la  M onarquía. R epuse que una dem anda sem ejante 
no m e p arecía  q u e debiese im pedir que se discutiese am i­
gablem ente la  cuestión, tom ando com o p u n to  de partid a  
el supuesto de que aquellas condiciones que fuesen sus­
ceptibles de acarrear perjuicio  podrían  ser elim inadas 
subsecuentem ente.

H abiendo replicado el B a ró n  B u rian  que la  cesión de los 
territon os que nosotros pedíam os podía con stitu ir un 
precedente en un a  M onarquía com o la  austro-húngara, 
exp hquele q u e la  separación de unos pocos italianos 
súbditos austríacos no p o d ía  constitu ir un precedente 
peligroso p a ra  la  M onarqiúa ; y  a  este propósito desarrollé 
los otros argum entos expuestos p o r V . E . al B arón  M acchio, 
A l  refen rm e posten orm en te a n uestra ocupación de las 
islas del D odecaneso y  de V alo n a, e l B arón  B u ria n  indicó 
q u e p o r esta  ocupación  podía  haberse invocado el articulo 
séptim o del T rata d o , e h izo alusión, com o de p a sa d a  a 
una expansión p o r nuestra, p a rte , ulterior a la  ocupación 
de V alon a.

Contestóle que no m e p arecía  q u e se pudiese in v o car el 
articu lo  c itad o  respecto a ta l ocupación. O ue era notorio 
com o se h abía efectuado la  ocupación deí D odecaneso : 
que por lo  que hacía  a  la  ocupación  de V alon a, h ab ía  sido 
m o tiv a d a  por el estado de desórden que rein ab a  en A lb a n ia  
y  ten d ía  a tu te la r  deliberaciones de la  C onferencia de 
L ondres, y a  que Ita lia  era la  ún ica  P oten cia  q u e no estab a 
im plicada en la  guerra.

Q ue p o r lo  dem ás, los esfuerzos del G obierno R e al se 
d in g ian  a  conservar, p o r el m om en to y  hasta  donde fuese 
posible, el slaiu quo en  A lb an ia , en espera de las  delibera- 
a o n e s  finales que se celebrasen respecto a  la  E u ro p a  al 
final de la  guerra. A ñ a d í que A lb a n ia  no ten ía  p a ra  nosotros 
m ás que un interés n e g a t iv o ; el de im pedir q u e alguna 
o tra  P o ten cia  fuese allí, y  que ta l región no ten ía  para  
Ita lia  a tra ctiv o  alguno. N osotros no teníam os deseos de 
ponem os en conflicto  de un m odo continuo con S ervia  u 
o tra  P o ten cia  b alkán ica. Q ue n o  dudaba que el B arón  
M acchio le hubiese exp licad o cu ál era en realidad  la  situ a ­
ción en Italia . L a  m a yo ría  del país q u ería  la  n eutralidad, 
y  estab a decidida a sostener a l G obierno • pero con la  
condición presupuesta de obten er a lgu n a satisfacción  
en Jas aspiraciones nacionales.

Nfó d eb ía  olvidarse que la  M onarquía entre nosotros 
d eriva b a  precisam ente su  fuerza del hecho de que repre^ 
sen ta b a  el sentim iento nacional. P o r ésto era por lo  que 
el G obierno R e al h abía llevado la  cuestión d e  las  com pen­
saciones a  la  región hacia  la  cual se dirigía e l sentim iento 
popular, adquiriendo de él la  fuerza necesaria a fin de con ­
traer y  cum plir los em peños diplom áticos q u e ev en tu al­
m en te contrajese. E n  este pu n to  recordé a l B arón  B urian  
que m e h ab ía  inan ifestado en la  prim era v is ita  que le  hice 
q u e se esforzaría  porque la  A lia n za  pudiese subsistir aún 
en lo  porven ir. S in  em bargo, p a ra  poder a lcan zar ta l 
propósito era preciso, según h a b ía  y o  expuesto, d a r  a la  
A lia n za  aquello q u e le  fa lta b a  actualm en te, esto es, p er­
fecta  cordialidad reciproca, y  poner las cosas sobre un a  base 
segura y  constan te. Q ue V . E . ten d ía  a  ello a l lle v a r  la  cues­
tión de las com pensaciones sobre e l terreno que y o  h abía 
indicado. A  ésto, el B a ró n  B u rian  replicó que reconocía 
q u e la  intención era am igable, y  po r ello q uedab a agradecido 
a  V. E . ; pero no podía  m enos q u e repetirm e cu an to  a 
este respecto m e h ab ía  m anifestado.

P o r  ú ltim o, el B arón  B u rian  m e dijo  que no com prendía 
el que Ita h a , en su  calid ad  de P o ten cia  neutral, no pudiese 
a ce p ta r  u n a  discusión respecto a com pensaciones refirién­
dola a tern to rio s poseídos p o r otro  E sta d o  b eligerante v  
^  propio tiem po pedía, a  títu lo  de com pensación la  cesión 
de territorio s pertenecientes a A u stria-H u n gría, q u e era 
asim ism o u n  E sta d o  beligerante. Que no le  parecía  
que se pudiese ex igir  de A u stria-H u n gría  aquello que 
QO se creía  pudiese pedirse a las otras P o ten cias que 
eran beligerantes ta n to  com o ella lo e r a ; y  que m e  pe­

d ía  q u e suplicase a V . E . explicase m ejor sus ideas a  este 
respecto.

É l B arón  B u rian  term inó diciendo que h abía estudiado 
m ejor la  cuestión  de q u e le  h abía y o  h a b la d o ; y  después 
de haber consultado m ás aten tam en te los térm inos del 
articu lo  séptim o del T ratad o , que no te n ía  presentes, 
estab a  dispuesto a  discutir am istosam ente la  cuestión 
m ism a, exam inando las ideas y  las proposiciones que 
se em itiesen acerca de este asunto.

A v a r n a .

1 3 -

D el R . Embajador en B erlín  a l M inistro  de Negocios 
Extranjeros.

(Telegram a.)

B e r l í n , 2 2  de Enero de 1 9 1 5 .

E l Canciller v in o  por dos días a B erlín , y  habiendo 
m anifestado deseos de verm e, he ten ido un a  conversación 
con el a yer por la  noche. D ijom e q u e estab a  a l corrien te del 
cam bio de ideas que se había  in iciado entre el Gobierno 

i  y  el G obierno austro-húngaro, y  que deseaba v iv a ­
m ente pudiesen conducir a un resultado satisfactorio  para  
am bas p artes en pro del m antenim ien to y  consolidación 
de las buenas relaciones entre las  dos P oten cias, que 
representaban un pu n to  cardinal de la  p o lítica  del Gobierno 
alernan. Q ue con estas intenciones, el G obierno alem án 
h ab ía  apoyado y  con tin uará  apoyan do con tod a  insistencia 
nuestros pasos en V i e n a ; pero que era m enester, agregó, 
que asim ism o el G obierno R e al so aviniese a  fa cilita r  el 
arreglo, llevan do las negociaciones con aquella  pruden cia y  
aquella  m oderación que ex ige la  n atu raleza  particu larm ente 
a eiicad a de las  cuestiones de qüe se trata .

B o l l a t i .

1 4 '

D el M inistro de Negocios Extranjeros al R . Embajador 
en V iena.

(Telegram a.)

R o m a , 2 3  de Enero de 1915,

- R efiriéndom e a la  indicación  hecha a  V . E . por el B arón 
B u rian  en la  conversación  del 18 del corriente, respecto 
a  m a yo r aclaración  en cuan to a la  exclusión  que hago de 
territorios poseídos p o r un tercer beligerante, y  a la  obser­
vació n  del B arón  B u ria n  de que A u stria -H u n gría  es un 
E sta d o  asim ism o beligerante, parécem e casi supérfluo 
exp licar q u e a  A u stria-H u n gría  le  pedim os ia  cesión de 
tern to rio s q u e posée en propiedad, en ta n to  q u e aquel 
G obierno desea d iscutir sobre cesión de territorios a ctu al­
m ente poseídos p o r un adversario suvo ; y  en ello estriba 
to d a  la  diferencia.

B e iig e rm te  o no, cualquier E sta d o  puede ceder una 
cosa prop ia  a un n eu tral o  cam biársela, sin q u e la  aceptación  
p o r p arte  de éste pueda con stitu ir u n a  m ínim a violación  
de la  n eutralidad, a  m enos que (y  no es este h o v  el caso) la 
cosa tran sferid a  fuese ob jeto  preciso de la  contienda entre 
el d o n atan o  y  un tercero. N o puede, sin em bargo, decirse 
lo  m ism o cuan do se trate  de d a r un territorio  que el E sta d o  
ceden te no posée en propiedad, y  que, por el contrario 
pertenece a un adversario beligerante. E n  este caso, la  
aceptación  de ta l o fe rta  de territorio  p o r p arte  del E stado  
n eu tral, en correspondencia a cualquier acción o prestación 
su ya , aparece evidentem en te com o un a cto  no am igable 
y  com o particip io  antagónico al propietario  actu al dei 
territorio  mismo.

{Continuará.)
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P Á G I N A S  B E L G A S
D ocum entos para la Historia.

"  L a s tropas no atravesarán el territorio belga. V a n  a  desarrollarse 
grav es acontecim ientos. T a l v ez  vereis arder e l techo d e  vuestro 
v e c in o ; pero el incendio no llegará  a  vu estra  m o rad a."— Palabras 
dichas a  vario s periodistas de B ruselas la  m añana d e l 2 de A go sto  
de 1914, p or Mr, de B elow , M inistro de A lem ania en B élgica.

E L  U L T I M A T U M  A L E M Á N .

"  L e g a c i ó n  I m p e r i a l  A l e m a n a  
E N  B é l g i c a .

  B r u s e l a s , 2 de Agosto de 1914.

{M uy confidencial.)

E l G obierno alem án  h a ten ido n oticias ciertas según las 
cuales las fuerzas francesas tienen la  intención de m archar 
sobre el Meuse, 
p o r G iv e t y  N a- 
raur. E sta s  n o ti­
cias n o  d e j a n  
d u d a  a l g u n a  
acerca  de la  in ­
tención de F ran ­
c ia  de m archar 
sobre A lem an ia  
a trav és del t e ­
rritorio belga.

E l G obierno 
Im perial A lem án 
no puede dese­
char cl tem or de 
que B élgica, a 
pesar de su  m e­
jor vo lu n tad , no 
estará  en condi­
ciones de recha­
za r sin a yu d a  
una m arch a  fran ­
cesa de a lta  fu er­
za. E n  este hecho 
rad ica  la  certeza 
suficiente de una 
am enaza d irig i­
d a  contra  A le ­
m ania.

E s  un deber 
im perioso de con ­
servación  p a r a  
A lem an ia  im pe­
d ir ese ataque 
d el enem igo.

E l G obierno
alem án sen tiría  v iv am en te  que B élgica  estim ase com o 
a cto  de h o stilid ad  con tra  e lla  la  circunstan cia de que las 
m edidas de los enem igos de A lem an ia  la  obliguen a v io ­
lar a su  v e z  el territorio  belga.

A  fin de d isipar to d a  m a la  inteligencia, el Gobierno 
alem án d eclara  lo siguiente :

1 .°  A lem an ia  no pretende com eter ningún acto de hos­
tilid a d  con tra  B élg ica . Si en la  guerra que v a  a com enzar 
B é lg ica  consiente en ad op tar u n a  a ctitu d  de n eutralidad  
am istosa frente a  A lem an ia, el Gobierno alem án por su 
p a rte  se com prom ete a ga ran tiza r el reino y  sus posesiones 
íntegras, en el m om ento de la  paz.

2.° A lem an ia  se com prom ete b ajo  la  condición enun­
ciada, a ev acu a r el territorio  b elga  en cu an to  la  p az sea 
concluida.

3.® S i B é lg ica  ob serva una a ctitu d  am istosa, A lem an ia

está  dispuesta, de acuerdo con las autoridades del G obierno 
belga, a com prar a l contado todo lo que sus tropas necesiten 
y  a indem nizar los daños causados a B élgica.

4.° Si B élgica  se conduce de una m anera hostil contra 
las tropas alem anas, y  especialm ente, si opone dificultades 
a su m archa de avance, bien p o r u n a  oposición que hiciesen 
los fuertes del Meuse, y a  por la  destrucción  de carreteras, 
vías férreas, túneles u  otras obras de arte,|^Alemania se 
verá  obligada a  considerar a B é lg ica  com o enem iga.

E n  este caso, A lem an ia  no contraerá ningún com prom iso 
hacia  el reino, sino que dejará el arreglo u lterior de las 
relaciones entre am bos E stado s a la  decisión de las ar­
mas.

E l G obierno alem án tien e la  esperanza ju stificad a de 
que este caso no llegará, y  de que el G obierno b elga  sabrá 
tom ar las m edidas apropiadas para  im pedir que se origine. 
S i así sucede, las relaciones de am istad  que unen a  los dos

E stado s vecinos, 
se harán m ás es­
trechas y  d u ra­
deras.”

L A  C O N T E S ­
T A C IÓ N  

D E  B É L G IC A ,

E l  R e y  A l b e r t o  y  e l  G e n e r a l  J o f f r e .

"  B r u s e l a s ,
3 de Agosto 

de  1914. 
P or su  n o ta  del 

2 de A gosto  de 
1914, el G obier­
no alem án h a h e­
cho saber que, 
según n o t i c i a s  
fidedignas, I a s 
fuerzas francesas 
tienen la  inten ­
ción de m archar 
sobre el Meuse 
por G iv e t y  N a ­
m ur, y  que B é l­
gica, a pesar de 
sú  m ejor vo lu n ­
ta d , no se halla 
e n  condiciones 
de rechazar sin 
ayu d a  un a m ar­
cha de avan ce de 
las tropas fran ­
cesas.

E l  Gobierno, alem án se cree en la  obligación  de prevenir 
este ataque y  de vio lar el territorio  b elga . E n  estas con­
diciones, A lem an ia  propone al G obierno del R e y , que 
adopte en cu an to  a  ella u n a  a ctitu d  am istosa, y  se com ­
prom ete en el m om ento de la  p az a  m antener la  integridad  
del R ein o y  la  de sus posesiones en to d a  su  extensión. 
La-n ota agrega que si B élgica  opone dificultades a l avance 
de las tropas alem anas, A lem an ia  se v e rá  ob ligada a con­
siderarla  com o enem iga y  a d ejar el arreglo de las rela­
ciones entre am bos E stado s a la  decisión de las arm as.

E sta  n o ta  h a  provocado en el G obierno del R e y  una 
estupefacción profun da y  dolorosa.

L a s  intenciones que ella  a trib u ye  a F ra n cia  están 
en contradicción  con las declaraciones form ales que nos 
han sido hechas, en nom bre del G obierno de la  R eptíblica, 
el I.® de A gosto.
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P o r  o tra  parte, si de u n  m odo contrario  a  n u estra  creencia 
P ra n cia  com etiese un a  v io la d ó n  de la  n eu tralid ad  belga. 
Bélgica^ curnpliría todos sus deberes internacionales, y  
opondría a l in vasor la  m ás vigorosa resisten da.

L o s  tratad o s de 1839, confirm ados p o r los de 1870 
consagran la  independencia y  la  neutraH dad de B élg ica ’ 
b a jo  la  garan tía  de las P o te n d a s  y ,  sobre todo, del G obierno 
de S. M. e l R e y  de Prusia.

B é lg ica  h a  sido siem pre fiel a  sus obligaciones inter- 
n aa q n ales, h a  cum plido sus deberes con un espíritu  de 
lea l im parcialidad, no h a om itido ningún esfuerzo p a ra  
conservar o hacer resp etar su  n eutralidad.

E l  a ten tado  contra su  independencia con el cu al le 
am en aza el G obierno alem án, con stitu iría  u n a  vio lación  
í i a ^ ^ t e  del derecho de gentes. N ingún interés estratégico 
ju stifica  la  Violación del derecho.

E l  G obierno b elga , a l a cep tar las proposiciones que le 
son n o tifica d ^ , sacrificaría  el hon or de la  nación  al m ism o 
tiem po que haría  traición  a sus deberes respecto de E u ­
ropa.

Consciente del 
pap el que B élgi- 
ca r e p r e s e n t a  
desde hace m ás 
de och en ta  años 
en la  civilización  
del m undo, se 
rehúsa a creer 
q u e su  indepen ­
den cia no pueda 
s e r  conservada 
sino a l precio  de 
la  vio lación  de 
su  n eutralidad.

Si esta espe­
ran za  fuese en ga­
ñosa, el G ob ier­
no b e l g a  está 
firm em ente deci­
d ido a  rechazar 
por t o d o s  los 
m edios q u e po­
see, todo a ten ta ­
do con tra  su  de­
rech o.”

S .  M .  A L B E R T O . R E Y  D E  B É L G I C A , E L  G e K E R A L  G e R A R D  V  E L  G E N E R A L  J O F F R E , E N  M a L Z E V IL L E

D IS C U R S O  D E L  R E Y  A L B E R T O  D E  B É L G I C A  A L  
P A R L A M E N T O ,

Reunido en Asam blea Extraordinaria el 4  de Agosto 
de 1 9 1 4 .

' J ^ á s ,  desde 18 3 0 , h ab ía  sonado una hora m ás grave 
p a ra  B é lg ic a ; la  in tegrid ad  de nuestro territorio  está  
am enazada.

m ism a de nuestro derecho, las sim patías de 
q u e B é l i c a ,  orgullosa de sus libres instituciones y  de sus 
conq uistas m orales, no h a cesado de go zar entre las dem ás 
naciones, la  necesidad de n uestra existen cia  autónom a 
p a ra  la  ex isten cia  de la  E urop a, nos perm iten  aún esperar 

_ q u e los term-los acontecim ientos no se produzcan.
P ero  si n uestras esperanzas resultan  fallidas, si nos es 

preciso resistir a  la  in vasión  de nuestro suelo y  defender 
nuestros hogares am enazados, este deber, p o r duro que 
sea, nos en contrará  arm ados y  decididos a los m ayores 

 ̂ y  ¡  R e y !  ¡  Viva

D esde ahora, y  en previsión  de cualquier even to , n ues­
tra  va lien te  ju v e n tu d  está  de pie, firm em ente resuelta.

con la  ten a cid a d  y  la  sangre fr ía  tradicionales en los belgas, 
a defender la  p a tr ia  en peligro {aplausos).

Y o  le  en vío  u n  fratern al saludo en nom bre de la  nación 
{aclamaciones y  gritos de ¡ V iv a  el ejército!). P o r todas 
partes, en F lan des y  en W alon ia, en las ciudades y  en los 
cam pos, un solo sentim iento oprim e los co ra zo n e s : el 
patriotism o. U n a  so la  visión  aparece a  todos los esp íritus : 
n u estra  independencia com prom etida. U n  solo deber se 
im pone a  nuestras vo lu ntades : la  resistencia ten áz {aplausos 
y  aclamaciones).

E n  estas graves circunstancias, dos v irtu d es son  in ­
dispensables : el v a lo r  lleno de calm a y  de firm eza, y  la  
unión ín tim a de todos los belgas.

A m b as acab an  de hacerse paten tes de u n  m odo b rillan te  
a los o jos de la  nación, llena de entusiasm o.

L a  irreprochable m ovilización  de' nuestro ejército , la  
m u ltitu d  de vo lu ntarios, la  calm a  de la  población  civil, la  
abnegación de las fam ilias, han dem ostrado de m an era 
innegable, la  b ra v u ra  tran qu ilizad ora q u e tran sp o rta  al 
pueblo b elga  {aplausos).

H a llegad o  el 
m o m e n t o  d e  
obrar.

O s he reunido, 
Señores, a fin de 
p e r m i t i r  a  las 
C ám aras legisla­
tiv a s  que se aso­
cien a los im ­
pulsos populares, 
anim adas p o r el 
m i s m o  s e n t i -  
m icn to de sacri- • 
ficio.

Sabrcis tom ar 
con urgencia, Se­
ñores, todas las 
m edidas que la  
situación  requ i­
riese, ta n to  res­
pecto  a  la  guerra 
com o en cuanto 
al órden público 
{señales unánimes 
de aprobación).

C u a n d o  con­
t e m p l o  e s t a  
A sam b lea  c o n - 
m ovida, en la  
cu al no ex iste  y a  

. m ás que u n  solo
p a r t ia o . el de la  P a tr ia  {aclamaciones entusiastas y  gritos 
de ¡V iv a  B élgica!), en la  cu al los corazones laten  en este 
m om ento al unísono, mis recuerdos m e llevan  h a sta  el 
Congreso de 1830, y  os pregunto, S eñ o res: ¿ E stá is  decidi­
dos de un m odo inq ueb ran tab le a  conservar in ta cto  el 
p a tn m o m o  sagrado de nuestros antepasados ? {Si, s í, en 
todos los ámbitos de la  Cámara).

N ad ie d eja rá  de cum plir con su  deber en nuestro país.
E l  ejército , fu erte  y  d iscip lin ado, se h alla  a  la  a ltura  

de su  ta r e a ; m i G obierno y  y o  m ism o, tenem os p len a  con ­
fian za  en sus Jefes y  en sus soldados {signos de aprobación) 

U n ido estrecham en te a la  población , sostenido p o r ella  
e l G obierno tien e la  conciencia de sus responsabilidades^ 
y  las asum irá hasta  el fin, con la  convicción  bien m ed ita d a ’ 
de que los esfuerzos de todos, unidos en el m ás ferviente’ 
y  generoso patriotism o, serán  la  sa lva gu a rd ia  del bien 
suprem o del país.

Si el extran jero , con m enosprecio de la  n eu tralid ad  
cu ya s exigencias hem os siem pre ob servad o  escrupulosa­
m ente. v io la  el territorio , en contrará  a  los b elgas todos 
agrupados al lad o  al soberano, quien  no traicion ará 
jam as su  ju ram en to  constitucional, y  en to m o  del Go-
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R e c l u t a s  B e l g a s  d u r a n t e  s u  I n s t r u c c i ó n  M i l i t a r  e n  l a  p l a z a  d e  u n a  P o b l a c i ó n

D E L  N o r t e  d e  F r a n c i a .

bierno, fortalecid o p o r la  confianza de la  n ación  entera. 
(Bravos en todos los bancos.)

T en go fé  en nuestros destinos. U n  paJs que se defiende, 
se im pon e al respeto de todos : j ese país no perece jam ás ! 
(M uy  bien, ¡  V iva el R e y ! ¡  V iva B élgica!)

D ios estará  con nosotros en esta  ju sta  cau sa (aplausos). 
i V iv a  B é lg ica  independiente ! (unánimes y  prolongadas 

aclamaciones de la Asam blea).''

Una Entrevista en Berlín.

es para  A lem an ia cuestión de v id a  o 
de m uerte. P a ra  ev ita r  su  aniquila­
m iento debe ella  aniquilar prim ero a 
F ran cia  y  luego vo lverse contra Rusia. 
Se nos inform a que el ejército  francés 
se prepara a pasar a través de B élgica  
con ob jeto  de a taca r nuestro flanco, 
y  estam os obligados a ev ita r  ta l a ta ­
que. Si el ejército belga  d estru ye los 
puentes, nos perm ite ocupar L ie ja , y  
se retira a Arabercs, prom etem os, no 
solam ente respetar la  independencia 
de B élgica  y  la  v id a  y  propiedades 
de sus habitantes, sino tam bién 
pagar una indem nización.

“ Con profundo dolor, ta n to  el 
K aiser com o el Gobierno se han visto  
<ibligados a ad op tar esta  decisión. 
P ara  m í, personalm ente, es el paso 
más penoso que he dado en to d a  mi 
carrera.”

L a  respuesta del B arón  B eyen s 
fué term inante y  d ig n a : “  ¿ Q ué diría 
V . E . sí tuviésem os que responder a 
un a  am enaza sem ejante p o r p a rte  de 
F ran cia  ? Sin duda nos ta ch aría  de 
cobardes, de incapaces de defender 
n uestra n eu tralid ad  e  indignos de
gozar de v id a  independiente..............
E stá is prestos a con vertir a  B élgica  
en el cam po de b a ta lla  entre F ran ­
cia  y  vosotros com o prueba de recono­

cim iento a n uestra lealtad. E u rop a os condenará y  tendréis 
a In glaterra  en contra, puesto que es una de las potencias 
que garan tizan  nuestra n eutralidad.”

L as declaraciones del B arón  B eyen s continúan en la  si­
guiente fo rm a: ”  H err v’on Jagow  adm itió que no podíam os 
responder a  la  petición  alem ana en otra form a que en ia  que 
respondim os, y  q u e com prendió nuestra respuesta. R epitió  
varias veces sus expresiones de pesar y  de que las cosas hu­
biesen llegado a ta l e x tr e m o  P ero  repetí que las n a ­
ciones, a l igu al que los individuos, no pueden v iv ir  sin 
honor.”

A c a b a  de ser publicado p o r el 
G obierno b elga  un n uevo 
" L ib r o  G r is ”  que contiene 

despachos suplem entarios referentes 
a  la  crisis d ip lom ática  que precedió a 
la  guerra, así com o tam bién  diversos 
docum entos re lativ o s a  asuntos tales 
com o las atrocidades alem anas en 
B élg ica , infracciones a la  ley  in tern a ­
cional, docum entos relativos a  las 
conversaciones secretas con la  Gran 
B re ta ñ a , etc. E l  libro contiene ade­
m ás 123 despachos, el últim o de los 
cuales está  fechado el m es de A b ril 
pasado.

U no de los docum entos m ás in ­
teresantes es un despacho dcl B arón  
B eyen s, M inistro b elga  en B erlín , 
fechado el 4 de A g o sto  de 19 14 , en 
el q u e d á  el sum ario de u n a  co n ver­
sación que sostu vo  en d ich a  fecha 
con H err von Jag o w , Secretario de 
N egocios E xtra n jero s  alem án, rela­
t iv a  a  la  dem anda alem ana para  el 
libre paso  a trav és de B élgica. H err 
vo n  J ag o w  d i j o :

”  H em os sido obligados p o r una 
n ecesidad abso lu ta  a  hacer esta 
petición a vuestro  G obierno. E sto C a b a l l e r í a  B e l g a  e n  u n  B o s q u e  d e l  N o r t e  d e  F r a n c i a .
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E C O S
L A  P É R D I D A  D E L  IS ID O R O .

R e la to  del cap itán  del buque- —  U n  acto  de piratería. 
Isidoro  ten ía  iza d a  la  ban dera  española.

- E l

E
L  cap itán  del vapo r español Isidoro, Sr. E ch evarrieta , 

h a  referido la  form a en que fué echado a pique 
p o r los alem anes dicho buque.

"  EXIsidoro, que conducía  m a teria l de hierro a  In glaterra, 
llev a b a  un a  tra v esía  m u y  feliz.

H allán dose a 28 m illas a l N o rte  de Sm all, el ru ido de 
un cañonazo sobresaltó a  los tripulantes.

P ro n to  descubrieron a u n  subm arino alem án, y  el capitán  
entonces ordenó hacer rum bo hacia  él. E n  aquel m om ento 
oyóse un segundo disparo, seguido al poco tiem po por la 
caída del p r o ­
y e c til a  10 ,0 12 .. ,___
brazas del b  u- 
que.

R esueltam en te, 
el Isidoro  m ar­
ch ó  h a d a  el su b ­
m arino, pero aún 
e n  e l  c a m i n o  
recibieron la  v i ­
s ita  de un n uevo 
proyectil, q u e  
p a s ó  silbando 
por en cim a del 
buque.

É l  Isidoro  se 
d etu vo, en v is ta  
de ello, a im as 
70  b r a z a s  d e l  
b u q u e alem án.

É ntonces éste, 
p o r m e d i o  d e  
banderas, p idió 
q u e  le  llevasen 
a  bordo l a  d o ­
cum en tación  d tl 
Is id o ro : orden
que se apresuró 
a  cum plir el cap i­
tá n , destacando 
un b ote  con el 
segundo ofid al, quien llevab a  en una carpeta  todos los 
docum entos.

E l  subm arino no osten tab a núm ero ni señ al alguna.
R e d b ió  su  com an dante a l segundo del Isidoro, y  se 

apoderó de la  carp eta  de docum entos, que registró.
E l  com an dante del subm arino era m u y  jo ve n  ; apenas 

tendría unos vein titrés años, y  los dem ás trip u lan tes eran 
jovencillos de dieciocho a  d iecinueve años.

E l com an dante se exp resab a en correcto castellano, y  
d ijo  a l oñ cial m ercan te :

— Ha n  de saber ustedes que no se puede ir  a In gla terra .’ ’
M iró de p asad a  la  p aten te  real, y  se d etu v o  algo  m ás 

tiem po exam inando el rol.
F a lta  la  lis ta  de la  tripulación  —  dijo  el com andante.

—  E n  efecto  : está  hecha, pero la  he olvidado. V o y  
en seguida a  buscarla.

E l  b o te  v o lv ió  a bordo.
L o s  tr ip u lm te s  del subm arino exam inaron escioipulosa* 

m ente e l horizonte en todas direcciones, com o tem iendo ser 
sorprendidos.

A pen as el b o te  del Isidoro  regresó a l costado del buque, 
cuando del subm arino, p o r m edio de banderas, dieron

U n  T o r p e d e r o  I n g l é s  a c o m p a ñ .^n d o  u n  V a p o r  d e  P a s a j e r o s  e n  e l  M a r  d e l  N o r t e .

orden al cap itán  de abandonar el b u q u e inm ediatam en te, 
concediéndole p a ra  e l salvam en to ocho m inutos de térm ino.

B revísim o era el plazo, y  m ás si se tien e presente que los 
botes iban  trincados y  con las cubiertas echadas ; pero, 
con todo, se tra b a jó  activam en te, y  se descolgaron tres 
botes, en los que se acom odó la  tripulación , sin tiem po m ás 
que p a ra  poner en cad a  b ote dos panes y  u n  b arril de agua. 

E l  cap itán  no h ab ía  perdido la  esperanza, y  ten ía  el 
propósito de acercarse a l com an dante del subm arino, para  
ofrecerle, b a jo  p a lab ra  de honor, v o lv e r  con la  carga  al 
p u n to  de salida.

_No tu v o  tiem po p a ra  in ten ta r  ta l  gestión ; pues cuando 
aún el cap itán  no liab ía  abandonado e l barco, y  se deslizaba 
p o r el pescante, tran scurridos y a  los ocho m inutos, el 
subrnarino, que se h abía colocado a la  popa del buque, 
lan zó  cl prim er cañonazo, que abrió en el Isidoro  extenso

boquete, y  a  este
”  '■ ' • cañ on azo siguie-

- ron dos m ás por
popa, otros dos 
en la  descarga de 
las m áquin as y  
otro m ás en la  
escotilla  núm . 3.

L os botes del 
Isidoro  se colo­
caron cerca del 
subm arino p a r a  
p r e s e n c i a r  el 
d e s a s t r e ,  y  el 
v a p o r  b ilb aín o se 
hu n d ía  a los doce 
m inutos, sa ltan ­
d o  h e c h o  p e -  
dazos el puente 
y  siendo lan za ­
da  la  chim enea a 
gran  altura.

E n t o n c e s  el 
s u b m a r i n o  se 
a l e j ó ,  y  a l a s  
pocas b razas se 
s u m e r g i ó ,  n o  
v o l v i e n d o  a 
aparecer.

L os tripulantes 
del Isidoro  que­

daron, pues, a m erced  de las olas. D os de los b otes, en uno 
de los cuales ib a  el cap itán , arm aron las ve las, y  este últim o 
dió rem olque el tercero que no lle v a b a  vela.

E l  prim er bote, que llev a b a  el se x ta n te  y  la  b rú ju la , se 
puso en cab eza  y  le seguían los otros dos.

A s í n avegaron  h a sta  las dos de la  m adrugada, som etidos 
al pesado tra b a jo  de ach icar los botes constantem ente, 
porque hacían  agua.

A  las dos de la  m adru gad a cerró inten sa niebla, y  aunque 
los b otes procuraron con servar d istancias, orientándose 
con silbatos, no ta rd aro n  en perderse.

E l  b ote  donde ib a  el cap itán , q u e d a b a  rem olque al 
pequeño, v ió  pasar, a po ca  d istan cia, tres o cu atro  buques, 
y  aunque encendió bengalas, dem andando au xilio , no le 
hicieron caso.

A  la  cinco y  m edia  de la  m añana, y a  de día, fueron 
recogidos p o r u n  b arco  pesquero, q u e les aten dió  so líc ita ­
m en te y  los condujo a l puerto de M ilfort H aven .

L os trip u lan tes del otro b ote  fueron recogidos p o r un 
y a te  a u xiliar del A lm ira n ta zgo , que les condujo a l m ism o 
p u e rto ."

Ayuntamiento de Madrid
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T erm inó el Sr. E ch e v a rrie ta  su  relato , afirm ando que el 
buque llev a b a  iza d a  la  ban dera española.

"  Con e lla  se h un dió en el m ar. H acía  tres meses que no 
la  arriáb am os.”  _______

PÉ G O U D  ha m uerto. E l  va lien te  aviad o r que había 
desafiado ta n tas veces la  m uerte con lo ca  audacia, por 
n ada, p o r placer, p o r sport, la  desafiaba con m a yo r heroísm o 
aún cuando se tr a ta b a  de serv ir  a su  P a tria . D ícese que 
duran te los pocos m eses que sirvió  en el ejército francés 
hizo descender seis aeroplanos alem anes. Con sus re­
conocim ientos en aeroplano prestó grandes servicios a  los 
ejércitos aliados, y  su  m uerte h a  sido v iv am en te  sentida 
no sólo p o r sus com pañeros de arm as, sino p o r todo el 
m undo, que reconocía en P égo u d  al aviador entre los 
aviadores.

P égo u d  en contró un a  m uerte d ign a de é l : un a  m uerte de 
héroe. E l  3 1 de A g o sto  aca ­
b a b a  de term in ar un reconoci­
m iento sobre las líneas íorti- 
ficadas del enemigo] en la  
región de B elfo rt, donde 
op eraba, cuando se anunció 
la  llegad a  de un avión  ale­
m án. P égo u d  tom ó in m ediata­
m en te a su  cargo la  persecu­
ción de aeroplano, que era un 
p oten te aparato  trip u lado  por 
dos hom bre y  arm ado de un a  
am etralladora. P égou d , sólo 
sobre su  ligero aeroplano, 
en tabló  el sin gular duelo con 
m ala  estrella, pues u n a  b ala  
del enem igo le traspasó el c o ­
razón . L os soldados de B elfort, 
que habían  seguido con angus­
tia  las fases del com bate que 
se d esarrollaba a  un a  altura  
de 1,000 m etros sobre la  
fo rta leza, vieron descender 
d ulcem en te el aeroplano de 
P égoud, com o la  h oja  m uerta 
de un árbol gigantesco. E l 
aparato  se posó dulcem ente 
sobre el s u e lo ; su  tripulante 
p arecía  dorm ir..............

A n tes de ab razar la  peligiusa 
carrera  de a viado r, P égoud 
era un pobre chico que tra ­
b a ja b a  largas horas en m al 
rem unerado y  obscuro of i cio; 
pero se d ió  a vo lar, y  en 
pocos m eses hizo un a  fortun a 
con sus sensacionales exh ib i­
ciones. P oco antes de princi­
p iar la  gu erra decidió retirarse, 
adquirir un a  extensión de
tierra  en el am ado M ediodía de Fran cia , y  p asar el resto 
de sus d ías d isfrutan do la  p az de la  cam piña. P ero  sonó 
la  hora de la  lu ch a, y , alistándose, ofreció gustoso sus ser­
v id o s  a la  P atria.

F u é  et prim er aviad o r que asom brara al m undo con la  
ejecución  de los vu elos m ás estupendos y  con la  increíble 
h azañ a, el looping the loop en aeroplano.

fa lló  en este caso fu é  precisam ente el m ism o que ta n  buen 
resultado diera a B ism arck  en sus tres guerras : en la  
prim era, contra D inam arca, em pleó los servicios de A u stria  ; 
en la  segunda, se puso en buenos térm inos con F ran cia  
antes de em prender la  guerra contra A u s tr ia ; y  en la  
tercera, h izo am istad  con A u stria  antes de vo lverse contra 
F ra n d a . P ero  en el caso a ctu al Sir E d w a rd  G rey  previó 
el peligro y  ev itó  caer en la  tram p a  que se le tendía.

A c a b a  d e  s u c e d e r  e n  F r a n c ia  u n  h e c h o  e n  a p a r ie n c ia  d e  
p o c a  im p o r ta n c ia ,  p e ro  q u e  e n  e l  fo n d o  h a  p r o v o c a d o  
a d m ir a c ió n  g e n e r a l.

D espués de haber efectuado un ataq u e en aeroplano 
sobre las fábricas alem anas de Ludw igshafen, el conocido 
aviador G ilb ert descendió en Suiza  y  fu é internado. Pasado 
algún tiem po, logró evadirse después de haber retirado su

p alabra a  las autoridades su¡- 
- - • - zas por m edio de un a  c a r ta ;

pero ésta no llegó a  su  des­
tino sino a lgo  después de su 
desaparición.

E n  v is ta  de estas circunstan­
cias, y  sin tom ar en considera­
ción Jos nuevos servicios que 
este renom brado piloto pu­
diera haber prestado a  los ejér­
citos, e l Gobierno francés le 
ordenó vo lver a Suiza  y  entre­
garse de nuevo prisionero. E l 
valien te aviador h a obedeci­
do : ha partido p a ra  rendirse 
a  las autoridades suizas v is ­
tiendo el uniform e de oficial 
y  luciendo sus condecora­
ciones.

L a  a ctitu d  arrogante y re c ta  
del G obierno francés h a  sido 
unánim ente aplaudida.

E l  S u b m a r i n o  I n g l é s  "  E  8 . ’ ’

M a d a m e  C a r t ó n  de W i a r t , 
distinguida dam a belga, es­
posa del M inistro de Justicia  
de B élg ica , que fu é condenada 
por fos alem anes a sufrir en­
carcelam iento por su  conducta 
a ltam en te patriótica, fué 
puesta en libertad  el 3 del 
corriente mes, gracias a la  in­
tervención personal de S. M. 
el R e y  A lfonso X I I I .  E s decir, 
los alem anes la  hicieron gracia 
de siete días de prisión, puesto 
que su  condena term inaba el 
ro  de S ep tie m b re ; pero la  
prohibieron regresar a B élgica, 
donde se encuentran sus cinco 

hijos —  ek m enor cuen ta dos años de edad  —  y  donde la 
esperaban con ansiedad, después de ta n tas sem anas de 
separación. M adam e C artón de W ia rt se reunió con su 
esposo en Suiza.

L a s  declaraciones hechas p o r S ir  E d w a rd  G rey  —  que 
p u blicam os en otro  lu ga r de este núm ero —  re lativ as a  las 
negociaciones anglo-alem anes de 1912, dem uestran que las 
proposiciones hechas p o r H err vo n  Bethm ann-H olJw eg a 
In g aterra  lleva b an  u n a  sola  finalidad : e v ita r  q u e la  G ran 
B re ta ñ a  tom ase p arte  en la  gu erra que A lem an ia  tenía 
p royectad a. Si ta l  p royecto  hubiese tenido éxito , la  v ictoria  
de A lem an ia  se habría asegurado, y  F ran cia  y  R u sia  habrían 
ta l v e z  sufrido las consecuencias. E l procedim iento que

E l  Presidente de la  R ép u b lica  Fran cesa, con la  aproba­
ción del R e y  Jorge, h a  conferido la  C ruz de Caballero de la  
Legión de H onor a l M ayor P ab lan  A rth u r G ouldstone W are, 
de la  C ruz R o ja  B ritán ica , en recom pensa de los distin­
guidos servicios que h a prestado durante la  cam paña.

P r o b a b l e m e n t e  no h a y  puertos de naciones neutrales 
que h ayan  sufrido ta n to  a  consecuencia de la  guerra europea 
com o los de las Islas Canarias. Los num erosos vapores 
que regularm ente hacían  escala en los puertos canarios 
con el fin de aprovisionarse de carbón y  víveres, así com o 
en b usca de carga, han interrum pido sus v isitas. .Ayuntamiento de Madrid
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A lgunas Preguntas.

EN  el núm ero del diario m adrileño E l  Correo Español, 
correspondiente a l 27 de A g o sto  últim o, nos encon­
tram os con el p árrafo  que a  continuación publicam os, 

p a ra  edificación de nuestros lectores en A m érica. P re­
sum im os que sem ejan te producción  se refiere al conocido 
escritor D on  A n to n io  V alb u en a, a quien se a trib u ye  un 
tra b a jo  adm irablem ente escrito sobre la  lab or del jefe 
del p artid o  trad icion alista  ;

" P A R A  E L  S A P E J O .

E l m iserablete y  puerquecín sap ejo  v u e lv e  a  las andadas. E l 
bellaco dice ahora, entre otras valbuenasnerías, q u e un red actor de 
E l  Correo ̂ Español se u fanaba declarando que h a d a  n o sabem os 
cuántos aftos q u e no o ía  m isa. ¿ A  q u e n o dice cóm o se llam a y  
dónde afirm ó el ta l redactor lo  que el em bustero de E l  P a is  le 
a trib u y e  ? Q uerem os qu e  nos sobre la  razón y  q u e su felonía nos 
dé derecho á  abofetearle públicam ente.

¡ A h  1 y  le advertim os que es in ú til qu e  continúe negándose a  sí 
mism o, com o si le  causaran asco sus p ropias fechorías - p or sus 
trazas conocem os a l hom bre : p or sus babas, a l sapejo ’• p or sus 
rastrerías, a l reptil. N o  invoques el testim onio de los caballeros : 
tu s  cobard ías y  ocultam ientos sólo pueden ser am parados p or los 
rufianes.

T e  creíam os, m oralm ente, a  n ive l del suelo, pero nos hem os 
e q u iv o ca d o ; tu  residencia h a b itu a l es a  a lcantarilla, ¡ sapejo 
inm undo T‘ . '

A  propósito de este párrafo , que no es tom ado aislada­
m ente, sino que refleja  el tono h ab itu al de la  publicación  
entera, aún al tr a ta r  de asuntos m ás trascendentales, se­
rios y  graves, nos ocurre p r e g u n ta r :

E n  el criterio  de nosotros los hispano-araericanos,
¿ puede llam arse éste un diario  católico ?

i  D esearíam os nosotros que entrase a  dirigir la  opinión 
de nuestros hogares católicos ?

¿ Cree el respetable Sr. V á zq u e z  M ella que esta  pub li­
cación  y  otras sim ilares de provincias q u e son su  po rta  
vo z, facilitan  o ayu d an  su  ideal de unión ?

¿ N o es acaso del interés afectu oso  de la  inm ensa m ayo ría  
de los católicos sinceros de E sp a ñ a  que no se les confunda 
en la  A m érica  E sp añ ola  con esos otros católicos que hacen 
actualm en te de la  religión arm a de ataq u es enconados y  
poco cristianos ?

¿ N o  cree la  pren sa española que nos dan m u y  triste  
idea estas publicaciones, p o r el grado de procacid ad  fa lta  
de educación y  sobra de apasionam iento a que han llegado, 
precisam ente en m om entos graves en que e l p o rven ir de 
las naciones n eutrales ex ige m a yo r calm a, razon am iento y  
unión ?

M ucho hem os reflexionado antes de publicar lo presente ; 
pero nuestro sincero am or p o r E sp a ñ a  nos incUna a  ello, 
nuestro a fan  hondo y  bien sentido de acercam iento de 
todos los pueblos de n u estra  raza  y  de nuestro idiom a, 
nos im pulsa a  llam ar la  aten ción  sobre a lgo  que, p o r el 
cam ino que v a , ocasionará en fu tu ro  n b ’ lejan o graves 
consecuencias.

B . B ,

E l  discurso pronunciado p o r el Z a r  de R usia , N icolás II , 
con m otivo  de la  sesión in au gu ral de conferencias especiales’ 
y  el hecho de que e l E m p erad o r se h a y a  puesto en persona 
a  la  cab eza  de sus ejércitos, hacen fija r  la  atención universal 
sobre la. inm ensa labor in terior que se está  llevan do a cabo 
en R usia , y ,  cuyos efectos n o  t a r d a r ^  en dejarse sentir 
sobre e l conjun to  de su  situación  p o lítica  y  m ilitar. L as 
trem endas pruebas soportadas p o r R usia , no han hecho 
d esa p ^ ecer, n i por un m om ento, su  confianza en e l fin 
v ictorioso de la  guerra. L a  evacuación  de G a ü tzia , el 
abandono de V a rso v ia  y  de B re st-L ito vsk , el em puje 
a lem án hacia  R ig a  y  V iln a, ninguno de estos hechos hacen 
sen tir un deb ilitam ien to  grave del poder de R usia . Los 
rusos saben q u e la  d errota  sólo puede ex istir  cuando uno 
de los ejércitos com batientes se vea , y a  reducido a  la  
im poten cia, y a  desecho y  desm oralizado o  in capaz de

v o lv e r  a to m a r un a  in ic ia tiv a  ú til sobre n uevas bases. 
E s te  no es el caso con los ejércitos del Z ar, que han realizado 
su  retirad a  sobre un fren te  inm enso y  en u n  orden perfecto  ; 
que han sabido escapar p o r doquiera a l cerco que les 
tendía e l enem igo, y  que h an  sido suficientem ente dueños 
de sus m ovim ientos p a ra  rehusar la  b a ta lla  d ecisiva  en la  
que los alem anes esperaban aniquilarlos.

L a  crisis p o lítica  desarrollada en G recia  trae a la  m ente 
un a  an tig u a  profecía, cu yas características parecen adap­
tables a ia  presente época. E l  R e y  y  la  R ein a  de G recia llevan  
ios m ism os nom bres que el fundador de Constantinopla 
y  su  esposa, es decir, Constantino y  Sofía. U n a  tradición 
q u e d a ta  de siglos y  m u y  exten d id a  en G recia, afirm a que 

cuando C on stantin o y  S ofía  vu e lva n  a  reinar una vez 
m ás en G recia, C on stantin opla  p ertenecerá  a los helenos.”

ín d ice
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Los grabados intercalados en el texto nos han 
sido bondadosamente facilitados en obsequio de 
los lectores de A m ÉRICA L a t in a , por el Alfieri 
Picture Service, Londres ; los dos de las páginas 
13 y  14 por The Graphic, Semanario Londinense; 
los dos inferiores de las páginas 9 y 10 por 
L ’lllustration, Semanario Ilustrado Parisiense ; el de 
la página 17 por L ’Illustrazione, y  los de las páginas 
2, 3 y  4  por un simpatizador de la publicación.
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Esta publicación es obra de propaganda, y su 
distribución será enteramente gratuita.

Si sabe V d. de alguna persona que no haya re­
cibido esta publicación, y ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo saber para 
subsanar desde luego esta falta involuntaria.
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